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comedia famosa. 

A FALTA DE HECHICEROS 

LO quieren ser 

LOS GALLEGOS, 


T 


ASOMBRO DE SALAxMANCA. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA." 


Hon Sebastian. 
Don Facundo. 
Don Iñigo. 
Juan Cb amono. 
Polilla. 


Toribio. - Manuela* 

Cristerna. ^ Criados. 

Doña Mencia* Alguaciles. 

Doña Paula. Dos Ninfas. 

Ines. Musicd. 

JORNADA PRIMERA. , ' 


De foro adentro una alcoba con su cama , mesa con algunos libros , y afuera Un 
quarto regular de un estudiante con algunos taburetes, escobeta y guitarra. 

__ Salen Don Sebastian y Polilla. 

Pol. JL A que en el quarto , señor, 
nos vemos , donde es constante, 
que siéndolo de estudiante, 
parece de esgrimidor; 


pues per los aparadores 
ros juzgarán infinitos, 
antes que jurisperiíos, 
músicos y cazadores; 
pues ptxra que el disparate 
se pueda poner en lista, 
tu solo lo canonista 
has mezclado con lo abate : 
Ya que sabes quacto atento 
te amé , te asistí , y serví, 
merezca yo oir de ti _ 
algo de tu seatímíento; 
si es tan grave tu pesar 
poco pierdes en decirlo, 
pues te ayudaré á sentirlo 
smo le puíüo aliviar, 
que aunque tellaco en mi estado 


sé , quando un mal se avecina, 
que suele ser medicina 
un dolor comunicado. 

Seb. Polilla , es tanto el agravia 
dei dolor , que te limito, 
que aun licencia no permito 
para que lo exprese el labio. 
Mas porque aleve é injasto 
no me acabe mi tormento, 
óyeme esta ves atento, 
que quiero darte ese gusto. 

Ya sabes que desde Burgos, 
mi patria, vine á esta excelsa ” 
Universidad insigne, 
donde aspirando en las ciencias 
la -vanidad de cursarlas, 
sin el aran de saberlas, 
probar pude que en aquél, 
que por gusto á las escuelas 
asiste , sin que las busque 
para Yiyir en fe de ellas, 

A bos» 


'A falta de Hechiceros lo quieren ier los Gallegos, 

( bien qu« uacar de una parla 
iba á diverfírnrtr algunas 
veces , como quien desea, 
conversando , procurar . 


basta , sin parecer docto, 
ene hombre discreto parezca. 
N a te acuerdo que una tarde 
saliendo de San Esíevan, 
la hermosa Doña Mencia 
vi , que idolatre ai verla, 
y que admitido en su casa 
con la decente licencia 
de vecino , y anassíad 
que con su hermano interesa 
irá estimación , logré ea fe 
de afables correspondencias 
honestos favores , c -C 
mi fiel rendimiento aprecia. 
Pues quando mas favorable 
en el mar de su bellesa 
navegaba mi esperanza, 
volverme á Burgos fue fuerza, 
per persuadirrne mi madre 
que al recobro^ de una hacienda 
pasase luego a L/arcao, 
que por la muerte violenta 
ce un tio alH me quedó 
asignada ; quien creyera 
que heredar yo hubiese sido 
de tantos males herencia ! 
Despedíme de mi dueño, 
y con la fi me prcme:a 
ce volverla á ver P^-rti 
violento , pues rrá fineza 
llevaba á mal carecer 
de su sol en tanta ausencia. 
Allá dispuse n-.Í3_ cosas 
tan brevemente ligeras, 
que una vez puesta ea recobro 
seguro la poca hacienda, 
que averigüé me teesba, 
ro pudieron ni las tiernas 
expresiones de mi madre, 
ni de amigos las promesas 
detenerme ; y asi admrte, 
si á mal que lo calle llevas, 
que por volverme de priesa, 
de priesa te lo refiera. 

Pero suspéndate un caso, 
que ni en farsas , ni en novelas, 
para escarmiento ó excmplo, 
fábulas , ni historias cuentan. 
A un village , que á distancia 
corta de Laredo era 
aborto tosco de un risco 


el alivio de sus penas. 

Con una pastora hermosa, 
festiva, alegre y risueña, 
tuve familiaridad, 
que de las leyes de honesta 
jamas paió , que es locura, 
en quien de noble se precia, 
cariñosos hospedages 
satisfacer con ofensas. 

Que me miró con cariño 
no es dudiíblc , pues las seña?, 
que en ojos y acciones pude 
inferir yo, todas eran 
hijas de un fuego amoroso 
que circulaba en sus venas. 
Creí al principio que fuese 
sencillez de aquella fierra, 
por io que no negué algunos 
cariños á su belleza, 
discurriendo no padríi 
hacerla en aqucjto ofensa, 
pues ira uitoríos afectos 
son Agüites, no firmezas. 
Supe allí , que dciterradi^ 
de su patria á aquellas sierras 
vivia , porque sus padres 
con amor, ó con violencia, 
pretendieron darle estado, 
y huyendo tal rigor el'a, 
divertica allí en la guarda 
de unas manchadps ovejas, 
si admiraba con lo liada, 
pasmaba con lo discreta* , 

Al volverme á Burgos quise 
despedirme , pero apenas 
lo escucho , dando á su rostro 
de amor y locura muestras t 
id con Dios me dixo , , 

ved que otra vez no os suceda 
rendir alvedrios para 
que en vos los cure la ausencia, 
y en quien causáis la ruina 
el alma se quede enferma. 
Llegué á. Burgos , mi parfi.>3 
para este emporio de ciencias 
dispuse ; y apenas hube 
caminado media legua. 


y asomlro 

al doblar un montecillo, 
admiraciones encuentra 
el discurso , pues me ví 
cara á cara con Cristerna, 
que este nombre tiene , amigo, 
la hermosura montañesa; 
quiep con halagos , cariños, 
suspiros, ruegos y ofertas 
me precisó á que conmigo 
la traxese ; qué no fuerzan 
en una muger hermosa, 
por mas que fingidas sean, 
las lagrimas ! En fin , yo 
suspenso , fuerza es qué advierta 
en su altivez , su jactancia, 
resolución y soberbia, 
que aquella alma , mas que humanos 
espiritas Ja gobiernan, 
lí mas si verdad habló, 
en que salió de su tierra 
la hera y el día , que yo 
salí de Burgos de vuelta, 
habiendo de su país 
hasta donde la tropieza 

mi admiración asombrada, 

_ _ ^ * 



mi afecto ^ se la encomienda 
á Juan Chamorro , mi amigo, 
Escribano en esa aldea 
de Santa Marta ; no fui 
desde que la dexé en ella 
á verla mas , pues Mencia 
es^ á quien solo venera 
Eni corazón, y queriendo 
ayer visitarla , apenas 
toqué el umbral , quando vi 
que me responde CVisíerna, 
reprehendióme sañuda, 
y amenazándome fiera 
por mi olvido , me retiro. 
Mira , Polilla , si es fuerza 
que sienta , callando , quando 
neutral «l alma, y suspensa, 
á Cristerna no la puede 
querer , y á quien quiere ella 
impide la aborrecida, 
que la adorada lo entienda. 

Con que no sé como acabe» 
tartos sustos, tantas penas, 
afanes , ansias , martirios. 


de Salamanca. 

y sentimientos , que es fuerza 
que como noble ios calle, 
y como amante los sienta. 

PoL Jesús mil veces , Jesús i 
Señor , tu la has hecho buena ? 
pero dirae , sabe acaso 
que á esa culiparda bella 
conduxiste ta Mencia ? 

Seb. No se , por lo meaos ella 
nada me ha dicho , ni yo 
tuve ocasion en que pueda 
explicaríne. Pol. EHgoIo, 
porque si es que lo sospecha. 
Como es tan cuíti latina, 
medio goda, y medio griega, 
coa ^criticas frases es ^ ^ 

posible que nos convierta 
en piras ó mauseolos. 

S€ff, Dsxa pues que lo que ordena 
el hado , a su cuenta corra : 
mas llamaron ? 

Po!. Sí , y la puerta 
abre el poco ha Juan Chamorro, 
citado coa su melena 
dei jiempo del Rey Pelayo. 

Sale Juan Chamorro. 

Juan. Seo Don Sebastian araigol^e 
Seb. Señor Juan Chamorro. 

Juan. Vengan 

esas cinco clavellinas; 
cómo estáis § 

Pol. En pie , por señas 
de que sienta el pis muy firme. 
Juan. De salud pregunto , bestia. 

Pol. De eso^ esíaiaos muy quebrados» 
Juan. Asi : á solas os quisiera 
hablar quatro palabrícas. 

Seb. Polilla , vete ; esa puerta 
junta , y avisa si viene 
alguien. Que venida es esta ? 

- ‘ Vase Polilla. 

Chamorro amigo ? sentaos. ’ 

Juan. Venga en Dios , y en hora buena 
un polvazo ahora. Seb. Tomad 
Juim.(^né miga tiene, y qad fueráa» 
Amigóte, este tabaco 
de furfuris no se encuentra 
allá * que rancio , y qué rieoí 
Saca una^ eaxiiJa de palo. 
perdonad la impertinencia, 
y echadme aquí media quería. 




qae 
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A falta de Hechiceros lo 

que lo que yo íra:go es tiena. 

Seb. Oué ignorante, y que grosero ! . 

Jua^.Vots ahora fuera de arengas, 
seo Don Sebastian , yo soy_ 
hombre blanco , y no quisiera 
q ;e conmigo el Santo Oficio 
t'uviese que andar a vuCítas, 
pero antes de hablar en esto, 
donde esta la buena pieza 
que dexasteis en mi casa? 

Sth. Qué decis ? no quedó en ella ? 
fu7n. Qdtáó , sí, señor ; quedó : 
el caso es que ya no queda, 

V del siFtó que me ha dado 
"l'C estado para dar cuenta 
¿ Dios de mi mala vida. 

Seb- Yo lo siento. Juan. Linda fiema 
^asíais ; en fin la madama 
es oranóMtna hechicera. 

Seb. Ver qué , amigo ? 

Yy es un bemro . 
prevenidme ambas orejas, 
v clreis una sodomía 
mave.r, que una desverguer-z?. 

Yo "fui at-.oche á su quarto, 
y la vi con tantas vcias 
4r el hueco , que la llave 
en la cerradura dexa, 
qut creí , que en Baraona 
roe hallaba ya hasta las tierzas. 

^ e'ia 'TrU’"'er.do alia dentro 
con una cara de suegra, 
por no sé que ingrato 6 turco, 
zas , de un gclpazo se cwela 
hacia el teeho , y allá vas: 
entro allá para prenderla, 
mas cogí la por el rabo. 

5 'fí’. Ex traíñas cosas me cuenta 
vuestra admiración. 

Juan. Lo dicho; 
y os aseguro , por esta, 
que lo VI con e^tos ojo?,_ 
que se han de comer la tierras 
yo vengo al Corregidor, 
mi amigo , á dar de ello cuenta, 
ya ves , que traigo conmigo 
mi informacioncita hecha 
con su in singulb , y todo, 
si os queréis pasear por ella, 
veréis si es verdad que viene 
Sasa unos ^a^eks. 


quieren ser los Gallegos, 
con su síil y su pitiiiGrít3* 
Seb¡khiono 03 escucha , amigo: 
pero pues vuestra prudencia 
t'^ae la ' información , veamos. 

esta es la cabecera. 

In Dá fíc ruine , amen. Lee. 
Seb. Pues es testamento ? 

Juan. Bueno ! 

no , señor ; pero es preciso : . ^ 

porque si es una hechicera, 
no yendo en nombre de Dios, 
todo el cuento va por tierra. 

Lee. iTo Cbatnotro , Escriban» 
R.!uI , en lafo'rnuy ma^fra^ 
que haya lu^ar de derecboy 
con Ijs testigos que eprietan 
el hecho y en lo susodicho, 
me querello de Cristerna 
á fuerza de tinta y pluma, 
c:tno en lo escrito parezca. 

Al Señor Corregidor. 

Sale Cristerna por el escotillón , entre 
los dos , y se ks quita. 

Crlít. Ya que me hallo yo tan ctrea, 
mejor es que yo los ileve 
donde , y como rae convenga. 

Seb. Raro" prodigio ! Juan. Señora. 

( muerto estoy i ) en hora buma 
vengáis , donde un fiel criado 
entrambas manos os bep: 

( no te llevará el demonio ! ) 

Crist. Ya sé yo quantas finezas 
k debo , quantos obsequios, 

V qué corteses ausencias; 
mas por él no vengo , no, ^ 
que solo á venir me empeña, 
porque sepa un falso 
porque un pecho ingrato eotien- , 
que si de un monte me saca, 
y á ser racional ¿e fiet^^ 
me trae , no se lo agradezco, 
que no obra bien la fineza 
quien sabe unir cauteloso 
con ©1 obsequio la ofeU’^* > 
Seb. Yo ofensa, Cristerna herm 
Saben los ciclos... 

Crist. La lengua , . , 

deten , cierra el labio , _ 

la voz , tirano , y uo 
que ya estoy de tus ficcioc 
enterada y satisfecha. 


asotnhro dé Salahtmca. 


Tu otro 3uíño adoras , quando 
yo del amor á.las flachas 
' vivo herida ? no ha de ser. 

Qué te admiras de que entienda 
tus designios? no lo es:traí}es, ' 
que valida de mi ciencia 
el verme donde no quieres, 
y huir de donde me dexas, 
es , para que íu no dudes 
que soy mas ^ lo que piensas. 
Jusn. Si es diab?6 , meaos la cola, af. 

dice verdad la embustera, 

Ssb. Qué he de hacer, sagrados cielos, 
con esta muger ? Sosiega, 

Crísterna, tus bellas iras, 
que no dicen bien sus nieblas 
con el sol de tu semblante. 

Juan, Señora t dadme 'licencia. ?• ’■ 
Crist. Id con Dios ; y por si acaso 
dudáis dondf se me pueda 
prender , sabed que en la casa 
de Don Facundo, que á esta 
tan vecina está , me hospedo. 

Juan. Pues de un hombre de mis prendas 
tal imagináis ? Jesús ! 
no, señor , ni qué se entienda 1 
Crist. Pues á qué fin fot-mais autos, 
sino es vuestra intención esa ? 
Juan. Para divertir los ratos 
ociosos, sin mas cautela, 
que escribir por escribir. 

Yo soy vuestro , y tan de veras 
que ; : pero vaya un polvillo. 

Saca la llega á ofrecerla ; dale Un 
golfs ellafor debaxo y y se la ar^ 
roja arriba. 

Crist. Asi tal obsequio aprecia 
mi atención. 

Juan. Jesús, mil veaes ! 

una sierpe es en conciencia; ap. 
pero pues sé que en la casa 
de Don Facundo ( las piernas 
me están temblando ] ) se guarda, 
ella caerá; voyme afuera, _ 
xio caiga antes yo : Seo Don 
Sebastian , á ia obediencia. Vase. 
Seb. Id con Dios. 

Crist. Ahora , villano, 
es razón que tos ofensas 
publique mi pecho , herido 
, de ingratas correspondencias* 


Tu , de aquel monte en fas toscas 
brutas intrincad is breñas, 
no me hablaste cariño-o 
con palabras tan atentas, 
que pudieron tus razones 
avasallar mis finezas ? 
pues cómo , dime, á otra adoras, 
tirano , y á mi rae dexas, 

6 porque á entrambas engañas, 
fingiendo que á ambas aprecias ? 
Mas yo verme aborrecida 
de'un. traydor ? Yo ver mi ofensa 
sin vengarla? Vive amor, 
que es Dios que en mi pecho reyna 
que quando mi rendimiento 
y afabilidad no venzan 
tus muchas ingratitudes, 
se- ha de valer mi fiereza 
" de prodigios , que te asusten, 
de asombros , que te suspendan. 

Ya pudiste inferir , quando 
me hablaste y viste , que era 
mas que rustica serrana; 
pero ahora es justo que entiendas, 
que para no sujetarme 
á persuasiones molestas 
de, mis padres , que tiranos 
quisieron rendir la fuerza 
de mi libertad , sin ver 
que aun del cielo se ve exenta; 
en fe de explícito pacto 
la magia aprendí en ia escuela 
de impuro espíritu : Qué 
te admira ? qué te amedrenta ? 
en ella soy prodigioso 
asombro, y pues mi sospecha 
verdad á ser viene , mira 
lo que haces , qüe por las bellas 
luces , que en el firmamento 
alumbran puras y tersas, 
que empañaré al sol lo hermoso; 
que caducará la esfera 
, á mi imprecación : del globo, 
que tranquilo nos alber ga, 
no es la firmeza segura, 
porque tirana , sangrienta, 
colérica , altiva , osada, 
cruel , valiente y resuelta , 
en venganza de mi amor, 

' y de mi gusto en defensa, 
trastornará mi ojeriza 

lodo* 


A falta de líecbicéros to 
todo el orbe de la tierra. 

Seb. Qué es esto que me sucede ! 
estás, fortuna, coutenta Í 
qué he de hacer , sagrados cielos, 
aqui , pero no exponerla 
á un precipicio es mejor, 
que después podrá hallar senda 
la razón. Cristerna hermosa, 
tus bellos rigores templa, 
y vamos , donde no ahora 
te haga culpable tu ausencia. 
Volilla ? Sale Polilla. 

VoL Adsum ; qué me mandas ? 
mas por donde entró á tu audiencia 
esta señora , que yo 
no he faltado de allá fuera. 

Síb. Prevéntne capa , sombrero^ > 
y espada , porque ir es fuerza " 
acompañando esta dama. 

Crist. A qué fin? 

Seb Qué se dixera 
de mi atención , sino voy 
hasta que quedes. . . . 

Crist. Qué atenta 
cortesana prevención í 
con tal pretexto quisieras 
ver el ídolo que adoras . 
pues tus extremos modera, 
que finezas que por mi 
no se hacen , no son finezas: 

\o me iré cié. ta , de que 
sola estaré mas contenía, 
que tan mal acompañaba. 

Seb. Cómo pues ? 

Crist. De esta manera* , Mufidese. 

Pül.Gmu pecadora es sin dada, 
que se la tragó la tierra; 
es esta , señor, la 
de *a montaña? Seb- E'la mesma. 

PcJ. Pues parece linda «Jaula. 

Seb. Ahí verás, qiiasto 

sustos , fatigas , tormén , 

y sobresaltos : no 

amor que la que aborrezco 

estorbo á mis 

ni que é mis klicíd^ne^® __ 
se opongan sus 

Pol. No quiera amor , qne yo llegue 
á enamorarme de veras,^ 
pues solo traen los cariños 
quebraderos de cab¿í^ 


quieren ser tos Gallegos, 

Vase , y salen Doña Mencia é 
Menc. Ya que el farol luciente ‘ 
la atmósfera ha dexádo tenebrosa 
con su ausencia lustrosa; * 

conduce , Ines , antorcha refulgemi 
al cubículo mío , porque sea^ ^ 
emula artificial , de la febea 
lampara ,_que ilumina sin espantos 
ni deliquios dé luz. ’ 

Ines. Términos tantos, 
y tan extravagantes , quien ha oiV 
lleveme Bercebú si te he entendi¿' 
Mefíc. Que aqui mencione mas tu v¡j 
limito. I 

E :e Qaeruble tal , ángel precito, ■ í 
que porque aleve á mas ascender qui^ 
térro es subterráneos vive y muere, j 
Ines. De oirte tan retorica mil cruc| 
me hago. t 

Menc.Un substituto de las luces 
diurnas no traerás? 

Ines. Dale canela ; 
para mandar que traiga aquí unavá 
es necesaria tanta patarata? 
Men.Vaz noma3?qué necia,qaé inseess^ 
no una , no , que esa chispa , nok 
lumbrera 


multitud sí, que aquesto hagan e.^4 
Ines. Pondré seis mil , y mas si &toa 


poquito. 

üíásr.Llama al rustico pues, a ese C(dt^ 
que atlantes son de fardo con deipec™ 
las contrapuestas carnes de su pedio. 
Ifí.Vor no oirte me fuera á Berberia.í'í*^' 
Menc. Caliginosa est.á mi estrelle impi^ 


en multitud de piélagos me anego. 


Salen Ines y Toribio con i 

Ines. Ya aqui tienes laslucca,y elCyall § 
mira en efecto para que le 
Mec.Con advertencia tacita mesnfls ^ 
tendrás, di, discreción 
aborto de los montes Asturianos, 
par llevar un misivo 
á un literato ? Tor. Sí tcBgJ* 
para llevar , aunque sean 

C uarenta , «n mi.-.ivu es tercio 
e pescado ? ú qué animal 
de las Indias es? ha, cíelas, 
quien pen^aiá que you teng* 
un demoríu de un enredo. 


que líie muerde el curazon. 


pte 


asombro ds Salamanca, 


f pero , curaíon , ca^Iemuí. 

'M'xnc. Tema esa Ii=ta , ^ue en rasgos 
, atezó borren ligero, 

' j y condúcela al vecino 
■ í escolástico , diciendo 
i que á un armónico certamen, 

I que á mis años es festejo 
I esta noche , comparezca. 

' Tcr. Esto mas escucho , ha, celu9, 
quien fuera Abad para ser 
rico , y declararme prestu í 
'^Ines. Fuiste ya á llamar (Toribio) 
á Don Iñigo ? Ton Eso es buenu * 

, fui á iiamar á Don Muñigo, 

I é dixo que vendría laegu 
con Juan Zamarru, su amigo, 

" é Doña Paalita. Ifíes. Necio, 

Don Iñigo , y Juan Chamorro: 
no Zamarro. * 

Tor. Ey , na es llu mesmu ? 
en fim amor, que por fuerza 
has tu de quedar mal puestu 
yeadu á dar ese billete 
* de tu dueñu quandu menus? 
mas qué hemua de hacer, amor? 
callar^: valor, sufrimieatu ! F'as^, 

Ines. Señora , en fe de que has de 
perdonar mi atrevimiento, 
me atrevo á sigoíScarte, 
que como tu agudo ingenio 
á tiempo susmante llama, 
que si entrar le viera dentro 
esa criada , que ayer 
: tu compasión ó tu zelo 
, recibió , posible es que, 

! ignorante dei misterio, 

•j. á tu hermano se lo diga, 

I resultando de todo ello 
algo ^ue nos duela. 
yienc. Absorta 

' me comprime el ronco atento 
’ de tu exhortación. Ines. 

Esa famula , que esmero 
es de erudición , aunque 
ha poco que la poseo, 
ha cautivado en su docta 
ttiente mi tímido pecho, 
y quiea excrce tan grande 
, medula no exerce yerros. 

Si tu con tus voces das 
solución al argumento. 


de mas Citan mis reparos; 
y aunque venga descubierto 
para el festín, nada importa, 
pues no es en tal Ciudad nuevo 
que la gente estudiantina 
conci^ra á todo festejo. 

Mine, pices bien , v . . . 

Dsnt. Pára , pára. ^ 

Imes. Doña Paulita,sa abuelo, 
con Juan Chamorro , y Manuela, 
entran , señora. Menc. Ál moaieat» 
lieva ese lacero errante, 
que ilumine ea sus reflsios 
sus Coturnos. 

Toma la luz , llega á la puerta , y 
salen Don Iñigo, Chamorro, Paula, 

■r. con mantos. 

Paul. Mi M encía, 

dame los brazos , y en ellos 
tendré el placer de admirarte 
tan linda; guárdete el cielo. 

Jesús, qué bella estás I 
Msne. Niña, 

mi admiración te confieso 
desque haya. en jovenes años 
tan adaltos pensamientos. 

Ines , abstrae, dé Paulita 
aquese serio bostezo, 
que obscura nube texida 
su faz , está anocheciendo. 

Ines. Y para que quite el manto 
es menester tantos verbos, 
que no se puede entender 
tu lenguage sin comento. 

P aul. Muger mas extravagante ap* 
no ha visto ! no es fácil, pienso, 
sin un Calepino al lado, 

^entenderla los conceptos. 

Iñig. Señora Doña Mencia, 
yo siempre he de ser muy vuestro, 
cómo estáis ? Menc. íaderanizada 
de males, con el deseo - 
de pagar el noble , grave 
prologo de vuestro afecto. 

Juan. Señoras , á la obediencia, 
que yo no sé chicoleos. 

Mem. Qué rustico es Juan Chamorro f 
Paulita? Paul. Cemo su empleo 
tiene en una aldea , no gasta 
muchmmos cumplimientos; 
pero él es ua pobrecilio. 


Meac. 


fuítút de Hechiceros lo 

Mene. Evidencia tu conccpt©» 
que soB estos aldeanos 
adictos á lo sincero.^ 

Sale Tonbio, 

Tor. Señora , ya di el misivu, 
y me ha dich’i á quien le llevu 
que luegu vendrá : ay , hechizur, 
quien pudiera á tu pescuezu 
pellizcar por manjar blancu 
un nedazu ! Juan. Qué hay , Gallego ? 

Tor. Ya Duede ver su mercé, 
señrr Zamarra. Juan. Mostrenco 
Chamorro. Ines. Manuela mía. 

Man. Como estabas con el serio 
trato de las amas , no 
quise llegar Ines. Pues es cierto, 
que estoy muy contenta yo 
con la mia. Man. Dexa eso, 

‘porque á Pa alita la tiene 
tan consentida su abuelo, 
que paso lo que Dios sabe. 

Tor. Ha, señoras , esu mesmu 
hacen todas si se juntan 
en vesita y en paséu. 

Ines. Ay , amiga , no te he dicho 
como compañera tengo 
que hace mil habilidades . 

Man. Qué dices ? 7«es-Lo q^e te cuento. 
A Torlbio , y á mi , dice , 
que ha de enseñarnos portentos 
prodigiosos , no es verdad; 

Toribio ? Tor. Ey como si es cierto; 
yo aprenderé como un gatu, 
v estudiare como un perru. 

Jfiig. Señora Doña Mencia, 
decid , os está sirviendo 
mas criada que Ines ? Msne. Si, 
y es dulcísimo embeleso 
de ojos y oidós en lo 
bellísimo y lo discreto. 

Juan. Mala muerte la de Dios, 
si es la que estoy dncurnendo. 

Y Don Facundo , 

Menc. Proyectando esta 3Íia dentro 
con la fámula reciente 
los preludios á u» festejo, 

' que le ponderan asombro. 

Juan. Esta rrjager es hebreo 
lo que habla , ó vizcaíno 5 
Sale Don Facundo. 

Busüas noches , caballeros ; 


quieren ser los Gallegos, 
tanta dicha por mis puertas? 
Iñig. están al orden vuestro 

dos amigos y criados. 

Fac. Vuestra urbanidad aprecio;^ 
mi señora Doña Paula, 
cómo estáis ? Paul. Solo siatíendo, 
vuestra ausencia. 

Fac. Ha haber sabido 
que os hallabais aquí , es cierto 
que nada me impediría 
venir á serviros ; miento, . 

que desde que vi en Cristeraa 1 
tanta belleza , estoy muerto 


de amor , sin que encuentre rao# 
de avasallar tanto incendio. J 


Aquí no estáis b.en , señores, 
entrad , que en tanto podremos i 
que emoieM _ el fesda , un rato 
jugar ; Toribio , anda presto, } 
tsma esas luces , y vé 
delante. Tor. Pues estoy ciegn, 
alúmbreme you. Me«r. Pauliía, 
entra pues. Pau\ Ya te obedezco. 
Señores , en esta casa^ 
tan extravagantes genios 
hay , que ana culta , otro ebsíM, 
y todos , qual mas , qual meaos, f 
no es posible decifrarlos, ^ 

sino los descubre el tiempo. Fíí 
Ines. Manuela ven. . 

Man. Ya te sigo. Fanselt^^ 

Iñig. Vamos , Don Facundo, 
si será cierto lo que 


dice Juan Chamorro , pero 
si lo es, del mundo ha he sef 


esta muger escarmiento 
Juan. Antes que ver á esta 
quisiera verme en 
Fac. Ay , Cris terna ! mucho* a 
introduciite en mi pecho, ^ 
mas yo buscasé ocasión 
para apagar tanto fuego» 
Tor. Ay mancilla, mi señora, 
ya sé que soy un jumento: 
mas si el niñu tuertu diceo 
que no repara en sugetus. 


n 


qué importa que enamorado 


ti 


haya un asnu ma» 6 menus . 
Sale Cristerna. 
Crist. Esperando á que se 
los que vienen al exatneu 


asombro áe Salamanca. 


¿s m! cíeocía , estaba , para 
que ocupando este parage 
en que el festejo ha de ser, 
hablar si pudiese antes 
con el aleve tirano 
Don Sebastiair-r mas , pesares, 
no me atornr^nteis ; memoria, 
por qué tirana me traes 
tales especies ? yo misma, 
porque llegué á declararla 
mis portentos , di motivo 
á que su amor entibiaíe? 

Pero qué es esto ! Al reflexo 
de la escasa luz^ que sale 
de esa pieza , á Don Facundo 
veo salir ; qué ignorante 
será si irritarme intenta ! 

6 , si la puerta encontrase ! 
que aunque pudisra hacer cosas 
horrorosas por mis artas, 
no ha de haber medios terribles 
si puede haberlos suaves. 

Sale Don Fecunde. 

Fac. Parecióme que Cristerna 
salié á este sitio : arrogante 
pensamiento , atrevete, 
porque no es de pechos grandeí 
encarcelar en el pecho 
un vil corasen cobarde. 

Esta es sin duda. Crist. Qué 
ao haya podido auseníarmei 

Fac. En vano , hermosa serrana, 
huyen vuestras celestiales 
inñuencias de mis ojos; 
pues aunque ocultarlas trate 
la obscuridad de este sitio, 
basta, pues que le es tan fácil, 
á desterrar muchas sombras 
el sol de vuestro semblante. 

Crtst. Coa ao responderle juzga 
que le pago. Fac. Aunque ta calles, 
mal pueden , Cristerna hermosa, 
tus reflexos ocultarse. 

Pues queda aquí , ver intento af. 
si hay quien mis temeridades 
oiga y vea , j en la nieve 
de su hermosa mano afable 
templar mi incendio. Vasi- 

Sale Teribio. 

Tor. Yoa vengo. 

Ctist. Ya se fue. Tor. Como ua sairage. 


pur sí mi ama se desmanda, 
y cuela esta parte 
para trupeaarla á obscura?, 
que de nuche en casos tales 
todus Ilus gatus son pardus. 

Cmr. Otra vez llega á acercarse : 
la puerta hallé : asi le burlo* Vase. 
Sale Doña Meneia- 

Menc. A mi educación constante 
no impondrá, no, á,sus coturno* 
tardas remoras cobardes 
mí escolástico galan. 

Y por si liega á esta parte, 
ya que en lúgubre destino 
esta opaca quadra yace, 
nuncio sea yo de su gusto* 

Sale Don Facundo, 

Fac. Pues que ao parece nadie, 
ea , valor , no te asustes, 
que aquel que como yo amare, 
me disculpará. Tor. Qué haré l 
pasus se ©yen en dus partes, 
llus de aque huelen á pabus; 
pero esotus á faysanes, 
estoyme quietu , que quietu, 
y á quien lie pique se rasque. 

Menc. Viriles plantas escucho. 

Fac. Ella es la que oigo, piedades. 

Menc. Bita vez , ó rubor nsio, 
de mi pundonor te abstrae. 

Quien esi Fac. Quien puede ser, bella 
medicina de mis males, 
sino quien por ti padece. 

Menc. El es , pues rendido yace 
á mi hermosura : si notas 
en mi proceder lo fácil, 
ni lo extrañes , ni lo admires, 
que mas en quien ama- cabe. 

Fac. Esto es , porque mas humana 
me habla ya, quien es tan grandq 
en todo , nunca lo yerra. 

Tor. En qwé parará este lance ? 

Fac. Pues supuesto , hermoso hechizo, 
que ya que. te adoro sabes, 
llegue mi amor á tus brazos, 
siendo de tu cielo atlante. 

Menc, Si de platónico afecto, 
tan afectuoso amor nace; 
pues mi esposo ha de ser, nada 
perderé en que los alargue. 

Tor. Esta de aquí es mi señora 

B Doña 


A falta áe Hechiceros to 

Doña Mauziila , y yau calle, 
é trocaré llus abrazos 
á litis dous aunque me matea. 

Fac. N'3 me respondéis? 

Menc. As4 ^ ^l^razanse» 

IBÍ cariño os satisface : 
tomad !fts brazos y el alma. 

Fac. Mi felicidad es grande. 

Tor, A fl pocu, que vale caru. 

Fac. Cómo de este recatarse 
su gran modestia se infiere! 
yo nací dichoso amante. 

Tor. Bravo cuento , é mejor truécu, 

Fac. Quien asi empieza á premiarme, 
temple los incendios míos 
con los hermosos cristales 
de su mano. Tor. A mí non dice, 
porque estas son de azabache, 
é non ds nieve , ni yelu : 
oigamus ella que hace. 

Fís?ic. Quien tan misteriosa os ama^ 
no es bien que muera cobarde. 

Tcr. Si ella se la allarga , el vuelo 
la pi iu , acotula antes, 
pues Has Gallegus cumemus 
siempre manus , é cuajares. 

Fac. Si me habéis de premiar , sea 
no llegando el premio tarde. 

Menc. T<-mad pues. 

Tcr. Par Dios pil éla* 
doy le you á estotro sa’vage 
la mia en truecu. Fac. Feliz soy. 

Menc. Un imposible lograsteis. 

Fac. Con ella templo mi incendio. 

T.r. Mal añu, y como la líame 
cnupe , que solu de roña 
tiene franjas y alamaies. 

Fac Eita mano co es, ni puede 
ser de quien asi me trae; 
muger , habla , di quien eres ! 

Menc. Ay , Dios ! fraternal esamea 
colérico espero, pues 
es el que está aquí , pesares . 
si el labrado pino encuentro 
ocúlteme, y siempre calle 
yo este desliz, para que 
jamas me tengan por fací!. Vase. 

Fac. Quien va , digo otra vez. Tcr. Igu. 

Fac. Kita voz es bien que extrañe, 
y e re tacto , mas por si « 
algún triado ignoraute. 


quieren sér los Gallegos y 
que burlarme ha pretendido, 
me vengaré con matar ;e; 
muere, traydor. Tor. Ay de m¡i 
Virgen de los Enebrales; 
qué me matan , qué me zurran I 
Salen Dan Sebastian y Polilla’ i 
Seh. Pues oigo voces , no aguarde* 
d iriaS mi valor. F,4fie con Fociiha 
Pí?/. Señor, , ^ 

que es paso de parte á parte 
de Don Quixofe este, mira 
que se ha de quejar Cervantes, j 
Salen todos. * 

7fíí^. AHI hay cuchilladas; ola, u.! 
luces: tened, qué certamen 31 

os mueve á tan grande empeño?;: 
Seb. Yo, señor, entre a infermaríns ? 
de lo que vos dudáis, Mmc. Nada" ' 
diga yo aquí de aquel lance, ' 
que ha poco que pasó. Pac. Cieí», 
vióse trueco semejante! 
mas disimular intento : 
vine á este sitio á informarme 
de si acaso iluminado i 

estaba para empezarse 
el fpíln , y halíélo obscuro ^ 

al tiempo que ese ignorante 
criado vino , y creyendo 
ser otro , procuré hablarle, 
no respondió, y dió motivo 
á que la espada sacase, 
y le hubiera muerto á no 
naber llegado á este trance 
Don Sebastian , y vosotros. 

Tor. Mal cun viene este putage^ 
con lia m^nu , é con llus labios, 
las nieves , é las cristales. _ i 

/uan. Si no ha sido mas , no impof^: 
que pudiera originarse % 

una causa criminal , i 

si hubiera saLdo alnaagre. ^ 

P..ÍÍÍ. í^ues cesó ya la discordia» 
empiece el festiii. Menc. 
son nuestras mentes , Paulita* 

Cris t. Mejor se mejoró el lance . 
que yo creí. 

Seb. Mencia mira, ' 

• y Crisíerna ernoarazarme 
quiere , que en sus bellas lucei j 
fiel mariposa me abrase. 

P(j/. Pues mírala atravesado, 



y asombro de Salamanca. 


aunoue sfeoganáola la mates. 

Iñlg. En io que obre esta criada 
haré reflexivo examen 
de si Juan Chamorro dixo 
verdad. Farr.. Cristerna , pues sabes 
que esperamos tus festejos, 
sean tus habilidades 
mi desempeño. Crist. Sí haréj 
pues para desempeñarme 
en la familia he encontrado 
generosas voluntades 
que me asistan. 

Juan. Yo aseguro 

que olerá mal el potagej 
porque guisos del demonioj 
el demonio que los trague. ^ 

Msnc. 'Toribio , apropinqua quietes. 
Ter. Cuetes , señor ! ai instante : 

Hiait 'de qué polvoreria 
líos trairé porque non tarde l 
Juan. Dice asientos, bruto. 

Tor. Asientos, 
eso ya es otro lenguage. 

Pone sillas. 

Fac. Qué esperas , Crisíerna ? 

Crist. Ha, zeios, 
que ha de festejar sus males 
quien respira incendios , iras, 
rabias , furias , y volcanes í 
agua , que me abraso : cielos, 
caigan sobre mi los mares, 
que es todo fuego mi pecho :* 
Sílvo , y todo el teatro es mar* 
Pof. Sopla , y con lo que nos saíel 
Juan. Virgen santa de la Peña 

de Francia , tu amor tae ampare ! 
Tod. Qué pasmo , cielos ! 

Juan. Qué digan, 
que una muger tan bergante 
no es diablo con guardapieses ? 
Crist. Qué admiración os combate ? 
el mar miráis alterado, 
que parece que implacable 
inundar quiere la tierra 
con quien hechas tiene paces, 
siendo un arenoso muro 
quien resiste sus embates; 
mas si de la tierra mira 
ingratitudes, es fácil, 
que sus mismas sinrazones 
amotinen sus cristales. 


cuyas iras . es posible 

Mirando d Don Sebastian, 
que tarde, 6 nunca se calmen, 
si quien forma las tormentas 
no da las serenidades. 

Seb. Ha , cruel I ap. 

Juan. Como soy pobre, af. 

que estaba por darle un cabe í 
Fac. Yo no entiendo tus enigmas, 

Crí sterna. Crist. Pues no os espanten, 
yo me entiendo , y aun me entiende 
quien calla , y mi razcm sabe. 

Pero esto la diversión 
no impida ; y pues las letales 
pardas sombras de la noche 
su lóbrego manto esparcen, 
yo fio , que aunque la noche 
inunde de obscuridades 
los horizontes , no son 
sus horrores tan constantes, 
que alguna vez no disipen 
los luminosos celages 
del aurora sus influxos; 
y si las nocturnas aves ; 

asustan con sus gemidos, ; 

y horrorizan -coa sus ayas, 
saldrá el sol , por mas que diga» 
sus acentos lamentables. 

Ella , y Mus. En horabuena se esparzas, 
huyendo de los edages ■; 
del padre hermoso dei día 
la que de sombras es madre, 
y en fúnebre trono domíne 
triunfante, 

hasta que otras luces 
la ilustren y bañen. ■ Vase,. 

Al empezarse el qustr o, empieza é salir 
de entre las olas una elevación y cuya 
adorno va ya cubriendo toda la boca del 
teatro con nubes , y entre ellas venriedad 
de estrellas transparentes^y paxarosnoc- 
turnos y como buhos y lechuzas y y ^mor^ 
cíelagos : de las bambalinas descienden 
dos Ninfas, acompañando á la luna, que 
será transparente : en el centro de la tra- 
moya , que sube del foro en un trono fú- 
nebre y vendrá la noche , con manto^de 
estrellas , que la cubre teda , y subienda 
á proporción , de medo que iguale coa 
las Ninfas que la cogen en medio , canta 
la noche ; ó subirá con el recitando. 

B 2 Re- 


A falta ie Hechiceros lo 

Recitando, 

ifoc.Dz horror cubierro el orbe pavoroso, 
ausente el sol lu«tr«so, 
y la noche de Cítrellas adornada, 
de la pslída luna coronada, 

Harae á la? t istes agoreras aves, ' 
porque cóncavos huecos 
de su acento vekz formen los ecos. 
C>ypla. Los lutos macilentos, 
que el negro manto esparce, 
asusten pavorosos 

las Sores , las corrientes , y los sau- 
ces. 

Eces. Ficres , corrientes , sauces. 

No:b Los tristes buhos giman, 
mi influxo horrores^ cause, 
y anegúense en mí llanto 
los orbes , los vivientes . y las aves. 
Ecos. Orbes , vivientes , aves. 

No b. cant. Y huyendo de la aurora 

^ suiíf. 

los fulgados celages, 
se bañen de fulgores 
los mentes, los collados, y los vallci- 
EfOí. iVIontes , collado* , 

A empezar l* t reera co^la . se ocu - 
ian las Ninfas entre ¡os primeros ba. ti’ 
¿ores , y sube la noche á las bambrJi- 
Zs/quedise el teatro de cteh arrebo- 
lo In poxaros y l 

hermosa comba, en carro 
bar os blancos , va montando, If 

auebcráun^muger,vtendose al 

uUim>foro un 

'Aur ea .t. Fogosos hijo* del viento, 
:^qae o? entregáis á^os «a-s, 
porque la aurora de al orbe 

s*’s esolendores radiantes ; 

«Iniid .legre», y ^ ífS'”' 
L.,aaae./e.fcra.o».2--;“::; 

■■ fardartXbl, i alegran lo. vahe. 
Jijavegad entre fulgores 
perqué sus luces exp ay®» 
para i.umicar al orbe, 
la faz de Ap-.lo hril!aat«- 

diompise el feiUseo, ^ 

de el esu ibulo se ocu^ laüuror¿^ 
Uk. &te aiombro ya U ray* 

^ Bíitiirai fiaba, y W**? 


quieren ser hs Gallegós, 

que mi sospecha se haga 
realidad. Tod- Portento grande* 
Menc. Pauhta , no ha cnagenado * 
tu mente aqueste admirable 
deliquio de ios sentidos? 

Paul. Yo siento que se acabase i 
tan bellúima delicia : 
su ciencia Uega é admirarme. 
Jasn. EII0 » bien puede ser malo; 
pero si la verdad vale, 

Don lú^o , esto me gusta. 

Iñig. Amigo asombro tan grande 
no es habilidad , es magia, 
que esta execucíoa no ej fácil 
en lo natural. Juan. Pues vamos, 
pesele á quien le pesare 
é echarle la garra , y zurra; 
que ahí se entró. 

Córrese la careta dtl sel , y en el c» 
tro , en ua bsrmo.o adorno, se . 
ve á Cristerna. | 

Crist. Pues por taa fácil | 

lo tienen , qué aguardan ? Uegueii,' 
si lo intentan, á arrestarme, j-' 

que el que venga a este lug&r, 
no se irá sin ckiinuscagfse. - ^ * 
Iñig. Ha , traydora í 
Ju^n.Ri, bruxa vil! 

Seb. Ai ver tanto asombro , calle ¡ 
yo. Fac. Coa prodigios taa rffl* 
mas á mi amor persuade. | 

Piu’. Buena criada tenias. ^ _ 
Mínr-No acab«, ay Dios ! de admitat^ 
de lo que he visto. Tor. Aunqu® 
malo , oh , si yo lo cíttJuiase, 
para ser qiseridj! Po/. 
se quedan ios botarates. 

Crist. Ha ta que de mis furore* 
haga en vosotros examen, 
todo quanto i vuestros ojo» 
se ofrece , 11 1 velo el ayre, 
diciendo confusa* voces, 

V acordes ecos suaves::- ^,,<1 
Mientras se canta la eoplf > f u 
tan confusamente los del taoia» 
lo qu* se sigue. 

Mus. En hora buena se esparza, 
ü os. Maga aleve , astuta fie*'*’ 
Otros. Teme , siente tus ultraje 
Tvd. Que objeto á nuestras vecg 

d« sef tus faisedade»» jqj. 


y asombro áe 
JORNADA SEGUNDA. 

fdiñscion ds saUm , y salen Ines j To- 
ribio , y ai dsstuhrirse se ve puesta tmé 
barrers grande^ ¿ qm acowfsÁmrán 
dos mesas eoñ espejos grandes 
á los lados. 

Inés. Tcribio, aunque 4 los gallofos 
na bay que andar con sSogismos, 

- en pregustas , ai e» recuestas; 
esta vea, j»rq«e te estimo, 
procuro de ti saber,^ 
si tu quisieres decirlo, 
sola una cosí. Tor. Par mi,^ 
par diez mas que sepas císciu 
Inss.^o me dirás, que ocasioa _ 
tienes, ó qué desvarios, 
que parece , s^un andas, ^ 
que te ban arrimado . hechizos ? 
so respondes? habla ^ bruto- 
T#r. Ay , laes , qtas ^ mi maríitíe 
tan aquel tan elevada, 
que me sé yo que me 
que solo baí racuear puedu, 
pero nun puedo dedil©. ^ Idtora* 
Inés. No ilores , Bevete el diablo, 
que son malos desperdicios 
con tu cara -de c*hiu^© 
lagrimas como membriíhMr 
Tor. Quieru limar su£a á 
que es iiur^ pocu nüu á Eilu, 
é pues estu es lo que quieru, 
dexame ua pocu cotaaigu. 

J»es Pues ya me voyjdoyte ai diablo.^^ 
Tor. Ea , amor , ya estoy contigu 
brazu s brazu , veam<» co«u 
te venzo , é me das un chirlo. 

Yo adoiatru , ay daice dueño ! 
ya quiera, ay hermoso becfaizoí 
é non sey como me espriqae, 
porque es bien tan infinita, 
que non cabe lo que sieatu 
en todo lo qae non digu. 

Yo entrei á isn?ir á mi ao», 

y apenas vi su fuclcu, 

quando el diabla del demoniu 

tales Gosquiiías me fizu, 

que nin cebo, como, y daeroM^ 

porque ígüoí son respingos, 

empiezan «n el celebro^ 


SaJamansa, 

y acaban en los tubulos: 
si yo fuera caballeiro, 
y estuviera bien vestida, 
ya me hubiera declarada, 
pero salir te mu á palus 
mas cargada que un borrica. 

Qué he de hacer ? que yo me rauerü 
de un calor , aquí metida, 
que me quema, y non se templa 
con beber agua, ni vina? 

Mor irme? lleyela ei diablo, 
que yo quieru quedar viva, 
Uecirsélu? quandu menus, 
es ponerme yo al peligro f 
pues qué hemus de hacer ? psfí^, 
si que non somiis Ohispas. 
Declararme ? es impasible^ 
callar? non lo solicítup 
morir ? guarda que eso es cuentuj 
non parlar? ^ non dar gritas; 
con que vie«e á ser la cosa, 
que me trae tan aburrido, 
exemplu, pur donde pase 
la careira de los siglus.' 

Y'a veyu que me mrán, 
cómo se atreve ua corit» 
á gsdantear una usia ? 
dirán muy bien ; j>ero dipt 
donde tienen Uos Marquesa 
embarjastado el carifiu, 
no le traen los ganapanes? 

Como tres y dos son eincii. 

Pues si es lio mismo uno que 
aquello , y esm «s ilo misma. 
Ibame , mas ya el ingenie 
una cosa me ha ofrecido, 
si yo supiera ser ■ m^ru, 
como Gristerna , es bien éxU, 
que con magras apariencias 
pudiera you , siendo d miemp» 
ser ot^o , porque galas, 
au^jue á ka qae s®n borácís 
líos ^arenem, y pur eau 
coa doKsu de aer 
con todo d trs^e les ha«e 
no ten as«is biea Jvestí^DiS, 
pues allá vay , aates que 
se fuera por esos trigos. 

Gristema , que la IJ amara 
me encoraejMé : por San Lín» 
que he de prfbar;-ah, Griíterns^ 


■A falta de Hechicérós lo quiem ser los Gallegos, 

r* * - ^1» \^a '7^In« e\ mí3rí-irír\ 


Sale Cmuma. 

Crist. Qué C 3 lo que quieres , Toribio? 
Tor. Miren si lo dixe you, 
dime pur donde has veriida l> ' 
por el ayrc ú por la tierra? 

Crht. Por el ayre , qué delirio 1 
por esa puerta, que yo, 
aunque retirada vivo ' 

de esta casa , no he hecho 'dusencla 
ni un instante. * ^ ■ ' 

Tor. A mi ama has vistu?' • ^ 

Criít. No. ' ' 

Tor. Ay , Cristerna , que me tiene 
mueríu , aperreada , y perdida 
su fi'gonia del rostro, 
y atomía de su hocico. ' 

Crist. Aunque no te explicas bien, 
ya tu dolor he entendido ; 
buena dolencia es por cierto. 

Tor. Buena ? doyla á Calaínos; 
mas quisiera , que este mal, 
padecer un garrotillo. 

Crist. animo, y no te amjas, 
que yo te abriré camino 
para ser feliz , si tomas 
mi consejo Tcr. Acaba , dilo, 
que por tomar » tomare, 
aunque sea un taDardilio* ^ 
Cíííf.Pues mira, yo te ponure 
muy galan, bizarro, hndo,^ 
muy hueco , y muy adornado, 
y de este modo vestido, 
presentóte á quien te mata, 
que en este lazo te ciíro J'í 
tus venturas; pero mir3, ■ 
que quando la bables » te aviso 
r.o te pongas el embozo 
de la capa (está advertido ); 
pues si alguna vez lo hicieres, 
serás luego conocido 
en estilo y en persona; 
mas si sigues el camino 
en que te ponga, hablaras^ 
cufto y claro', ayroso ylitnpm, 
v no serás despreciado. 

Tor. Tal oigo , y no me hago anieus 
de placer i dame esa cuerda. 

Crht. Tema ; objeto !e haré digno ap. 
de la risa y del desprecio; 
pues aseguro el camino 
con él , de que un fabo amante 


de los zelos el martirio 
sienta , que coa lo que adora 
le han de dar mis desvarios, 
siendo este hombre el instrumenté,; 
r»r. Pues en tanto, que yo sigu 
nrmf bien , representaremos 
aquella historia juníicos 
del Dios Paño , y su seringa ; 
si yo’á-la pichona pillo, 
no hay que meneaÜu , que no 
me- tr-accu por un Obispu.^ Fase. 
Crist. Ya se fue, pero qué importa, 
si para que el dolor mió 
me martirice , está siempre 
mi imagiuacíoa conmigo? 

Don Sebastian ( ah , pesares ! ) 
me olvida; en vano me animo 
á pronunciarlo : mas , cielos, 
si no bastan los hechizos, 
los pactos, ni los conjuros 
á vercer los al vednos, 
de qué me sirven artes? 

Pero armónicos sentidos _ 
oigo : Manuela es que viene 
con lúes ; yo me retiro, 
pues nada puede importarme 
estorbar sus regocijos. 

Retirase al bastidor , y salen Jfíes y 
Manuela. 

Cant.Ines.Rjy amor placepterc, 
que hacer sabes el tiro 
con pena , que es duizura, 
con ansia, que es delirio. 

Pero eres niño, 
y en tu edad los juguetes 
son desatinos. . , 

Crist. Dice bien : ú hable im pecho 
de su airada. flecha herido. 

Man. Mucho tarda en responderme 
tu ama , y como un basilisco 
se ha de poner mi señora 
de ver que tardo. 

/«es. Espacito, 

que estará viendo en Lucano, 
en Terencio , y en Virgilio, 
lo que debe responder. . 

Crist. Si aunque esté distante asís 

pronta á quant© ocurra, quiero 

que tengan libre e?te sitio. , 
Man. Pues también quiero yo eca 
mientras viene , ó no , el 
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Cant. Man. Qaé ardor tan halagüeño; será dulce imaUj que arrastre 
amor, son tus hechizos 
con llamas , que embelesan. 


con dulces desvarios. 

Pero eres niño , &c. 

Sale Doña Mencia* 

Menc. No de mas sonoridades 
se fecunde vuestro jaieio,' 
y tu di á tu dominante 
dueño, que fiel me apercibo^ 
á su recepción. Man. Qué dice ? 
Inés. Que venga ( esto es claro y liso) 
esta tarde; y que yo 
he de ser su Calepino* 

Man. Beso tus pies. Vase. 

Menc, Ese nuncio. 

Ines , no ha retrocedido 
con su embaxada^ 

Ims. Y qué has hecho, 

, con que avisase Toribio 
á Don Sebastian? Mmc. Inepta, 
toda tu eres solecismos ! • 

en tanto que Doña Paula 
se apropinqua á mis cariños, 
y aqui Facundo no consta, 
hablar podré á ese fingido 
enigma interior dsi alma, 
que vacilando conmigo 
en campal batalla , forma ^ 
lides en ei pecho mío. 

Ines. Todos los amantes sois 
locos de raro capricho 1 
por mr que venga, y si hubiere * 
sustos, bulla, zambra, y gritos,:. ^ 
allá te las hayas tu. ■ ^ V&st, 
Menc. Qué solemne , qué festivo 
palpita un pecho, si logra 
dalzurados los alivios! 
si vendrá mi amante? ó cénao, 
los minutos se hacen siglc« 
en quien espera ! _ r 

Tonbiú &l bastidor vestido de 
ridiculo, 

Tcr. P¿.r diez, 
que Cri.'terr¡a verdad dixo, 

JO haa.ü como un Colegial, 
y este mactco es divii» 
de tupido y de lusn’oso. 

Galan estcjí , ahora digo, 
que puesta en solfa esta planta, 
y compaseado este brío. 


bellezas como bodigos : 
aUi está mi bien : yo Ilegí'». ^ 

Menc. Quien á conculcar ha sido 
osado con fatua planta 
el privilegiado sitio, 
que el rúbicunáp - Flaneta” - - 
dexa ? Tor. Yo -soy , dueño mío, 
que amante tierno dC; blancura tanta, ' 
me tienes ei dogal á la garganta. 
Menc. Quien , pues, audacia os dió tan 
desmedida, 

para que vuestra barbara locura 
halle mansión ,-4 nadie permitida ? 
Tor.Q •rien, mi bien, puede ser i. vuestra 
hermosura, 

vuestro ebúrneo candor, diáfano talle, 
que de solo miralie 
dorado en esa faz de trecho ,en trecho, ‘ 
en cuclillas el alma está ea mi pecho, 
hasta que en tu favor haya crecido. 
Menc. Quien sois , decid i 
Tor. Aun no me ha conocido, 
tendré cuidadojya q asi se engaña, ap. 
que mí embozo no diga la maraña, 
en mi os adora entera ., si os agrada, 
toda Plaseneia en fin, ahí g no es nada. 
Menc- ha Cináád de Piasencia? 

Tor, Sí , señora, 

que es Ciudad racional la q os adora. 
MencíX^ámo atrevidD, osado, y descom- 
' .Í3:> : (puesto 


Tor. Aun no está maduro esto. ap. 

Mfííc* íQuando á otro dueño adero 
desebrapoñer mi honor y mi decoro? 

Tor. A otro dueño ? qué oí l tirana, men- 

.calí á, calla , i^^dita ss& 'tn lengua, 
que de zelos y enojos, 
tengo azules las uñas y los ojos: 
ah, traydora ! si dlamas á otra puerta,* 
antes permita Dios te caigas muerta, 
íTiraña, aunque. me ves con este trage, 
no sabes tu quien soyíüa gran salva gé, 
pues soy, hidalgo , uoble y c^jaüero,- 
y soy tambiea;:;- 

Menc. Huir veloz espero 
de vuestra atrocidad. 

Tor. Teneos os pido. 

Menc.OiayUO hay qui€n-ca*£igue un atre- 
iaes? (vidgl 

Sa^ 


'A falta de Hechícms lo 

Sale Ines. 

If^es. Señora mía. ^ , 

Mene. Impugae tu tamaña demasía, 
mientras invoco audaz, impulso fiero, 
quien domine el absurdo de un gro- 
sero. ^ 

J«e.Valgame,amor,qué joyen! ya blasona 
de mi stt perfección. af. 

Tor. Ay , qus fregona I 
en aqueste c©stado 
tengo un flato de aníor atravesado; 
líiaf á esto ha de huraülarsc mi gran- 
deza? 

/r.ef. Llegaré: Ya conozco q es flaqueza, 
y a es mal gusto;pero en los placeres, ap. 
quando tienen buen gustólas raugcres? 
atre 'ame á decirle dos cositas s 
ha , hidalgo ? ha , caballero ? 
lor. Las bonitas 

se ceban en mi tal’e y en rm trage. 
/«y. No me oís, serenisimo saljagc - 
figura de tapiz con abertura? 

Tor. Qué quieres , pequeñísima hermo- 
sura, 

q eres dulce sirena en tanto cmpeuo 
de la frondosa margen de un barreno. 
/«.’S-.Oué he de querer? que atento 
notes. Tor. Qué he de notar \ _ 

Ires. IVli rendimiento, 

no de cariño , ni de halago fa>to. 

' Tor. Noramala , que pico yo mas aito. 
Ines- No dice mal , que en ait» se ha 

empleado-, , 

sin duda que cayó de algún tejado. 

Tor. Por qué ? 

IMS. Porque allí sin ernbarazos, 
t- presenta tu amor hecho pedazos. 
Tor. No te canses , aunque eches tos li- 
vianos, ^ 

ya no te quiero. ^ 

Ines. Qué con estas manos 

Socale la espada. ^ 
no me vengue de un picaro insolente, 
muere, traydor. 

Jm/SlfJnSorpau’ratat manifiestas. 

sS.*? ríni Dm S^baxian , 

Poíi.'la, y por otra Doña Mencta. 

Q.L Oué yoces son estas ? 

Went. Pn« Uegó á tal trance , yo 


quieren ser tos Gallegos, 

diumule. ap. 

PjI. El faca Chapos 

á que entró- aquí ? Inet. Üna mentira 
ha de componer mi engaño. 

Seb. Qué es esto digo otra vez"f~^ 
/nes> Señor, estando limpiando 
esta sala ( ay , qué temor, 
me estremezco de pensarlo ! ) 
este hombre se entró hasta aquí, 
y ( ni aun las palabras hallo ) 
llegaadose á mi (del pecho 
brinca el corazón á saltos) 
me cogió ( Jesús , mil veces ! ) _ 
descuidada el bribonazo, 
coa que ( qué susto! } una joya, • 

’ que mi ama ea su cumple años 
hoy me dió , me agarra , y yo, 
por defenderme, le araño; 
y este es el cuento , y doy voces. 

Tor. Qué embuste tan temerario l 
Po/. 10 creí que era otra joya, 
según pondaras el caso.^ , , . . , 
Seb. ^os , caballrro , Que habUis ? 
q decís de eito? Tor. Yo he echado af. 
un bello lance , {^r cierto ^ 
si me moliesen á palos 
no seria bueno ? ahora bien, 
embozóme de alto abaxo, 
y hablo gordo , que asi saben 
executarlo los maj'os. 

Seb. N> habíais ? Pol. Parece que no; 

lo debe dt estar pemando. 

Ine». En buen e :npeú« le he puesto. 
Menc. Don Sebastian á tu mano 
fio el desemoeno. Seb. Ea, 
qué decís ? Tor. Que enamorado 
estoy de Doña Mencula, ^ 
quieren ouirlo mas r ? 

Pol Ola , no es este el ^ * 
Menr.Toribio? fraude aay magn^* 

Seb. Pues, picaro , aiablo 

Tor. Embozóme , y llevó el m» 
el disfraz: mas pues ya c»toy 
Desembozase. 

como antes , válgame el lazo 
de Crlsterna , y pues están 
entre todos consultando 

que han de hacer , asi lo* ° 
Húndese. 

Seb. Infame ; mas cietos 

donde se fue . Menc. Esto - 
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/??eí. La tleffá ífi lo ha tragado. 

Púl. Si seria la maga , en forma 
de Toribic? Inés, fc'ero Toribio podía 
usar de tales encantos? 
yo poco le vi allá fuera. 

Menc. Toribio aquí ? do lo alcanío, 
pues habia de abstraersej 
asi de su iaficno estado, 
que nú candor intentase 
empañar rustico y zafio ? 
no es posible. Ssb. Si la joya 
lie’ ó, cerca está el hallazgo, 

Ines. Ims Ay , señor , aquedo 
que en posesión otras manos 
tienen , tarde se recobra. 

Pol- Llámale , y podrá sacarnos 
de e te embrollo él mismo;, Inés? 

Ims. Ha , Tonbio? . 

Sa^e Toribio de Gallego. 

Tcr. laes , ya salgo ; _ , 

pues dudan , calle mi picu. 

Campestre , donde has estado? 

Tor. De en casa de Don Moñigu. 
venga ahora como un galga 
de un recada, rni señora.^ 

Msne. Dime , queda a'ili nú hermano? 

Tor. Sí i señora , queda allá. 

Menc. Aunque me dexó este caso 
tremebunda , no por eso úf. 

omita 6U queja el labio. 

Ya, señor Don Sebastian, 

que con vos rai sobresaltó’ ■ 

puede hablar, mucho una auseada 

03 circunda de cuidados, 

que no os dexais ver.5e¿.Qué ausencia 

puede haber ,que impida amaros 

mi fe ? Mme. Qual ? la de Cristeraa. 

Al paño Cristsma. 

Crist. A muy buen tiempo he llegado. 

Tor. Por no ver sus enquilictros, ap. 
irme quieru deatru; á espacio, 
no golpees , curazon, 
que me matas á porrazos. Vass, 

Stb. No crea vuestra belleza 
sea rai amor tan bastardo, 
que se emplee en un aborto 
de grutas y de peñascos, 
donde faltan ios hechiíoí, 
aunque sobran los encanto?. 

Crist. El me honra , macho le debo. 

Seb. Y aunque pare^tca ^ que tantos. 


cargos me culpan , señora, 
no son tan fuertes los cargos, 
que me opriman. Yo aborrezce 
á esa fiera , y es agravio 
acordarme que me pude 
inclinar á sus engaños. 

Menc. Creeré yo locución tanta? 

Sob. Mi corazón está dando 
muestras de su rendimísato. 

Crist. Qué tierno , rendido y bland* . 
amante! ha, traydor aleve! Húndese. 

I/ítfs.. Pues vesle tan mogigato, 
lievcme Dios , si le crea. 

Pe/. Bien harás , .que estos muchacho? 
á las damas cada día 
las mudan como zapatos. 

Mcnr. Ya que advierto tal fineza, 
omita; los ent isíascBos 
de mi colera. Pol, E^ta culta 
habla en griego ó en polaco ? 

Seb. En que conoceré yo 
que está ya mas serenado 
vuestro cielo ? Mene. Con que ye 
lo afi?-mo , y lo digo , daridoos 
los’ brazos en recompensa. 

Aliyse á abrazar sale por el escotillón 
Crlsterna f y s$ pompen media. 

Crist. Cómo es eso de los brazos ? 

Seb, Raro asombro! Menc.Esgmtoñsvol 

Ines. Fupríe, susto! Po/.Hechizo extraño! 

Mc«r. Aleve , cómo te atreves 
áqai á venir ? Crin. Como hallo 
aquí mi ofensa , yo aquí 
he de vengar mis agravios; 
que me aborreces , tu dices, 
cas mi amor te injuria ! Seb. Y tanto,, 
que solo el' verte me asusta, 
de modo , que huyendo airado 
de ti , por mas que me prive 
de las dulzuras que amo, 
por no ver lo que aborrezco 
aexará'b que idolatro. Quiere irse. 

Crkt. Esto escucha mi furor 

de un traydor amante ! Pol. Malo ! 
si no nos convierte en lobos 
será como por milagro. 

Ims. Chispas por los ojos echa 
de cqrage. Menc. Si es infausto 
varicinio á sus induxos 
su ya expreso desengaño, 
á qaé Cipeigs, di? Crist. A que tiemble 
C el 
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«1 orbe de mis estragos, 
y á que un traydor no consiga 
sus infento?. 

Tomsle del brazo , y te va llevando 
biela la barrera. 

Seb. Soy de marmol, 

ay ir.feliz í Pol, Quá le llera ? 

Ines. Calla, que r.o le hace daño. 

Seb. Cielos , qué es esto? Menc. Tirana» 

Crist. Cierra el fementido labio, 
traydora ; nada me digas 
sino intentas , que á los rayos, 
que fulminan mis enojos, 
se abrase el objeto ingrato, 
que causa mi afan: y advierte, 
que con lo que estoy amando 
yo , no me des zelos , porque 
soy horror, crueldad y pasmo, 
de rencor y de venganza; 
y aunque veáis ^ que con un falso 
me quedo , por mas que piense 
vuestra industria asegurarnos, 
en vuestro mismo escarmiento 
hallareis el desengañe. 

Entráse en la barrera con él , y cierra. 

Menc. Qué impiedad 1 que tiranía ! 

/«es. Fuego de Dios, y qué rasgos 
tiene la buena señora! 

Pol. La llaneza ei la que alabo. 

Menc. Vociferad su insolencia, 
estrépitos voluntarios 
congreguen tumultos. tnesyPoUOla, 
no hay en esta casa un diablo 
que nos escuche? 

Sale Don Facundo. 

Fae. Qué es esto? 

-ruido tan extraordinario 
aquí ! quien pudo dar causa 
á estas voces? Menr. Ay , hermano! 

Fac. Habla. Menc. Trémula el acento. 

Fac. Vaya , referidlo entrambos. 

Pol. Señor , yo , sí , quando , como.:- 

//icí. E>ío es, señor, que á buscíjros 
vino aquí Don Sebastian; 
llegó Cri terna al estrado, 
doi:de hablaba con tu hermara; 
con que echando espumarajo-,, 

€on él en esa barrera 
se ha metido mano á mano, 
y no sabemos á qué; 
aunque clia es ea todo casO' 


tan buena, que puede ser, 
que esten rezando el rosario. 

Fac. Ha, zelos! no eran bastantes’ 
sospechas , sin desengaños ? 
pero de que me suspendo ? 
valar se hallará en mi brazo 
para todo; ven, Mencía, 
te suspendes? vamos 




que 


SI a vencer temeridades 


bastan hoy los agasajoí. 

Míwr. Dementes resoluciones 
p jen castigos mas raros. 

Pol. jaro á bríos, que de un cachete 
la he de deshacer los cascos. 

Fac. Cristerna , cómo;; mas, cielos.** 
qué miro ? 

Ll^g-xn á la barrera , y de ella , y de ht 

bufetes y espejos se forma una leonera 
con u -a reja grande en medio, pasean-* 
do se déla part e de adentro un león. 

Menc. Súbito pasmo 
me comprime í Pol. Ay , amo mío, 
qué te han vut’to en leen de alacol 

Ines. Yo tiemblo : ay , Dios ! esta es 
terciana , que rae ha pegado 
el león. 

Pol. Danzarín parezco ; TiemhJdt 


mas de mala gana baylo. 


i azo ! 


Fac. Preocupado ticí su-t 
inmóvil se queda el o. 

Ines. No tiembles , que aqiii estoy yw 
P l. No sabes tu mis livia. o?. 

Llega hacia la reja , y saca la tnaao^ 


león 


y hace que le piUa. 

- ' • -.1 


vosí ay. 


Señor? señor ? 

Virgen santa del Sagrario, 
qué me mata ! qué me hisrel 
Ines. Hombre , mira que es tu amc^ 
aunque muchos amos tienen 
unas burlas de los diablos. 

Pol. Sue’ta , león de los iafiernos, 
suelta cen treinta mil diablos» 


ay de mi 1 que con la reja, 
el cuerpo rae ha dislocado.^ 
Desásese , y corre ; vtitlvese á quidüf 
como estaba de barreray esaitorto. 
Fac. Pues no me las tengo todas 


conmigo , y con el espanto 
ni aun puedo ver el prodigio? 
pero ya te. do ha cesado- , 

Menc. Asombro á atorabro sucede . 

JiüS- 
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Ineu Ella, sclo con pehiarlo. 

Cae el telón de selva, 
vuelve lo de abaxo arriba. 
pol. Esto pasa? no mas chascoS;¡ 
daré á Don Iñigo cuenta 
de ío visto 3 por si acaso 
lof'ro el mirarla con mitra, 
que la merece de pasmo! Vate. 

Menc. Exterrita y tremebunda 

estoy de Jo, que he mirado. Vate. 

Fac. Ay , ines l' Jaes. Qiié te sucede ? 

Fac. NÓ sé. Inés. Pues vé á preguntarlo. 

Fac. A quien , si el mal solo es ihio.^ 

Thss» jA.i vecino rnss 2tí3.xo* 

Fac. Ay, que yo mi, muerte adoro! 

Ines. Eso hace quien come barro, 
y hay mugeres, que do saben, 
y aun lo toman por tabaco. 

Fac. Ves esos asombros , esos 
prodigios 3 magias y encantos ? 
pues yo á qu;en los ocasiona 
quiero, adoro é idolatro; , 
aunque en las ansias que siento, 
vengo á ser tan desgraciado, 
que padezco en io que miro, 
y no logro lo que amo. , Vate. 

Jnet. Q^? pues también Don Facundo 
tiene el corazón llagado 
por una bruxa ? Señores, 
la verdad, qué .nes cansamos . 3 . 

Los hombres son muy malditos, 
y un palmito acicalado, . 
de manera á los bribones 
Jos vuelca, que ai inismo,diabIó;i 
como el hocico sea chusco, ' 

saben hacer arrumacos. ¡o ,: 

Dios , por su misericordia, ' ’ 

me libre á mi de los zaynos. Vat'e, 

Zevaníase el telón 5 se ve mía mampara , que 
entre el hueco de ella, / de una silla pueda- 
haber una mesa , á un lado un taburete , que 
sirven & su tiempo-. / salen Den Migo, ■■ 
'^uan Chamorro y Polilla. ' 
láig. Ya que { para nuestro intento ) 
acá Juan Chamorro os tiene, ^ , r 
ahora prosiguiendo iremos 
en ver aquellos papeles, 
en que insertos van los autos, 
que contra la maga aleve 
van formados j y pues vino 
Polilla , como obediente 
criado , á dar cuenta de 
lo que á su amo le sucede, 
podrá ayudarnos también, 
clargmeíite 


quanto le fuereis dictando, 

Pol. Señor, aunque ha sido siempre 
mi letra de mayorazgo, 
que ni aun el mismo la entiende 
que la escribe 5 por vengarme 
de sus infamias , pretende 
servirte mi voluntad. 

^uan. Pues asi Dios me remedie, 
que estoy rabiando por verla 
con mitra y con perendengues. 

Iñig. Ahora bie.n , Juan , arrimad 
ai frontis de ese bufete 
una silla , y vamos viendo 
quanto hasta el caso presente 
hay escñto. ,yuan. Para qué? 
si de todo constar debe 
un embrollo de embelecos, 
y diabluras tan sojemnes, 
que jaras que gustan enfadar?. 

Iñig. Y añadid, -si os pareciere, 
lo que Folilia me ha dicho. 
yuan. Qué es? Pol. Qas estando afabisraeat# 
mi amo con Doña Mencia, 
ent‘ó como un Holofornes 
la bi uxa , pateó , gri tó, 
dió al ayre muchos cachetes^ 
y pillando mano í mano 
á mi a.mo , le llevó adrede 
á una barrera j cerróse 
con él , llegó á este accidente 
Don Facundo , y al mirar 
que hadan , vimos patente 
una leonera , y en ella 
un kon, que coii sus juguete^ 
me sacudió la polilla : , 
machacandonre Jas liendres, 
y esta delante de todos. 

^uan. Habrá maga mas solemne# 

Ahora bien , 300 nos andemos 
con mas dimes y diretes íí; 
yo he visto ya en .Melgarejo ^ 
todo el suceso , y en especie, 
y asi allí, como en ia Curia 
Filípica , hallo que puede 
esta causa sentenciarse, 
pues allá huyó como düenae 
en rebeldía, 'salepor la mampata Crittenta, 
Iñig, Muy bien . 

decís. Crist. Y porque . yo alegue 
algo en mi descargo, bueno 
será qiic me halle presente. 
y-uan. Pebre de mi , qué está aquí l 
donde huiré? api 

Crist. Ustedes se sienten, 
señores , que yo no vepgo 
Ca 


a 


S'üHtArc. 




A falta áe Hechiceros ¡q 

á ístoibarj sino á ponerme 
en su riominio. Ptl. Maldita 
sea el alma que te creyere. 

Jwig. Se ha visto tai desvergüenza } 

Crijí. Vuestros temorc* se temp!c«. 

Mas yo temo ? ^u*n. Yo flaqueo? 
para quando son ios dientes, 
si ahora dientcj no la maestro ? 

Jñig. Sentaos ; vos alii en frente, 

Juan Chamorro, y vos sentaos 
en aqueitc taburete, 
para que escribáis aqacü» 
que el Secretario os dixere 
*tn la silla del frantii se sienta Juan Chamorro 
/ en ¡a del lado Polilla. * 

€ríst. Vos no oj sentáis ? Iñsg. No , que yo 
pasear.me aqui gusto. Crist. Y esc es miedo? 
.Iñtg. Por desraentiros no mas 
haréis que me siente. 

Crist, Pues este sobra j yo aqni, 
que ya que escuche mi muerte, 
óigala con conveniencia. 

Iñsg. Extraño que se respete 
á la Justicia tan poco, 
que vuesarced atropelle ' 
osada su ministerio. 

Claro es que es muy insolente, 
y muy bellaco $a estilo. 

Crsst, Mirad con piedad clemente 
mi causa. Pol. No es nada con 
lo que ¡a bruxa se viene! 

Cnst. oeo Bachiller ucc. escubaj 
pero to me bufonee, 
amo intenta el majadero- 
aigun susto que le pese. 

Juan. Señor, acábese aquestoy 
en una horca puesta quede, 

T no io andemos pensando. 

Iñsg. Lo miro muy contiagente. 

Crist. Mucho rigor es. Pol. No obstante, 
para que á otras escarmiente, 
quédense solo en dos cientos 
azotes , si es que os parece. 

■Juan. Azores ? no , señor mío, 
que son tonas y molletes 
para c^tas, penca y borrico : 
icynanila, horca me fecic. 

'irisl. Ved que es eniel rigor, seiiot 
X)on Iñigo , y si no os mueve 
mi llanto , el que soy inuger 
vuestra justa suiia templej 
sola, y nunca en ta! me he visto. 

Niña faltó para hacerse 
■‘i Niña de Gómez Aria?. 

CQlí'luc'Cj. 


\ 
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que lagrimas de inuger 
no deben mirar los Jueces. 

Fo/. Azodcs , penca y borrico, 
y cesese ea esta especie. 

Juan. Cordel, calgajv , escalera, 
saco, verdugo y birrete; 
y no se menee , porque 
qiiaato- mas se arria pear h'JsItf, 

Crist. No hay remedio > 

Los 3 . No hay remedio. 

£' //?. Pues en fe de que merece 
quien á otro na daño desea, 
que i él el mismo mal íe llegue, 
lo que deseáis os venga. 

Lts 3 . De qué suerte? Orist. De esta suerte." 
De la slíia en donde está Juan Chamorro se 
elevará una horca grande, en que quedará pen-^ 
diente,/ de la de Polilla un burro disforme , ¿ 
que le acotnpaáe una figura con pe.ca, 
como en acción de aojotalo. 

Ved, señar Corregidor, 
castigo que os escarmiente : 
ocuitandome he de ver 
como el terror ios suspende. 

Iñig. De asustado todo el cuerpo 

me tiembla y se me estremece. J 

Juan. No hay qaien me ampare, señóte» 
que este cordel se me mete 
por la nuez. Pol. Verdugo in.fanie, 4 
na dés ^olisct tan crueles. 

Los z. >eñorcs , piedad. 

Salen Don Facundo, Doña Aítncia, DcñaFéult^ 
Inés, .Manuela j Toribk.. 

Tod. Qué es esto ? 

Juan. Si son ehristianos ustedes, 
por su mayor devoción 
quítenme , aunque me dcspicraw, 

Aleñe. Que paribulo tan baao 
es este, ciclos cle-meates ? 

Juan. Baxo.' pongase usted 3q«í> 
y diga qué le parece? 

Paul. Qué -puede haber sido esto ? 

Pac. Qué estrella tan inclemente :■ 

domina aquí, santos cielos! 

Crist, Pues dudan todos , y temen, 
baste pana chasco, y todo 
desaparezca. 

Desaparecen la horca y borrico. 

Iñig. Crueles 

hados ! que miran mis ojos ! 
donde huyó e,ta ingrata aleve? 

Faa!. Señor , qué hu sido ? hablad. 

Pac. Don Iñigo, que os sucede? 

Iñig. Qgc sé yo , porque es tan raro 
d caso , y cíe ul especie, 

' qUfc 
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^ue ao es mucho que turbado 
foa 5as razones no acierte. 

Vamos j Tuan Cliamorr®. ^uin, Vamos^ 
Yo, cielos , por perendengue 
de la horca ? pobre gaznate ! 

~ pero 3 ah pkara insolente 1 
no me mate Dios sin que 
yo te mate á ti las Hendrei. Vise. 

foL No mas cuentos con la braxa, 

mas que el demonio la lleve. Vsse. 

Fac. Según asombros ¿taii grandes, 
yo no sé que me sospeche 
de este caso^ Vaf!^ 

Qu; en , Inés, 
noi pudo poner en este 
císidado? Ines. El diablo lo sabe. P’ase, 
Man. Pues aunque en burlas se quede, 
y no haya pasado á mas, 
fuerte chasco ha sido este. Vasí. 

^aul. Cielos , yo e^toy sin, sentido t 
qué fatales accidentes 
pueden ser los que en mi casa 
tan impensados suceden ? 
absorto mi abuelo y torpej 
Polilla, como infidente, 
correrido ; luán Chamorro 
de un ril suprcio pendiente,, 
efectos son de' las artes 
de esa magái ó mal hubiese 
quien de el furor impelida, 
ó del error que la miievey 
la conduxo i ser asombro, 
fiereza , ira estrago y muerte !’ ¥me^ 
€rl¡t. Buenos ran 1 quantos delirios 
produce en quien ama e! fuerte: 
impulso de un ciego Dios, 
que mas duro pecho vence 1 .: 

A Don Sebastian dexé 
en su qaarto , quiero reilc>, 
y en ilusorias ficciones^ 
y verdades aparentes- 
ie dlsu.tdtré su amor, 
que pues mis zelos ofreccíi’; 

» aquel rustico disfraces 
que le asusten- y le inqulctenij 
veamos si logran los zcios, 
lo que ei agrado no puedej, 
y pues á, mi las distancias 
estorbos fueron muy Icvcs”- 
Don Sebastian. 

Coynse el quarro de estudiantt^f mlt D.Sthastrdtt. 
'Seb. Qpé rae aran das ? 
que aunque tan odiosa eres 
para mi , que el alma, toda- 
te abomina y te aborrece,, 
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no quiero que lo quejoso ' ^ 

hoy se oponga á lo obediente. - i -- 
Cr¡j(. Ha, traydor , bien satisfaces 
mis sentimientos cmcles 
al ver con que ritupericr ^ ' 

lo que idolatraste ofendej . ' 

pues siendo indigno de amor 
empleo tan indecente, 
con estimación tan ruda ' . - 

te desprecia á ti dos veces. 

Seb. Si es aviso tuyo, es falso, 

pues toda falsedad eres. ’ ,■ 

Crisf. Y si tu lo ves? Seb. Mis ojos, r 
como tu los aconsejes, 
no pueden decir verdad. 

Cri.í. No obstante, allí verlo puedes^ 

y pues no ignoras quan fácil . : ' 

lae es hacértelo presente, 
miralo tu j y después- di .,4 ’ 

si es ilusión ioV que adviértés. 

Vuelves: á -ver el salón j y en un canafi te ven 
rentados- Df ña Msnc'-a, y Tormo de golilla., 
Tor. Ya-, madama ( lo que es scr- 
galan , ayroso y valiente 
uñ mozo , que ya rendida, 
mi bizarría la tiene), ; 

que vuestro dkino ciero 
me permite que me acerque 
cp. donde rutilan juntos 
tantos soles, dame el breve 
signo culto de la mano ' 
para oue corres ic aprecie#. 

Joíem. Para tan magno farors 

temprano es. Tor. Fuera esqiiireccrá, . . 
que si es maguo 3 con un dedo, 
que^me deis adredemente, t 

me contento, y será parvo- 
el favor que os mereciere. 

.Mine. Mecánico el eco vucstro- 
Eie exhorta a tan rara especie,, 
qvic- no me es fací! eampliros.- 
tan extrafta y (excedente 
petición 5 pues sí decoro, 

^ue en io femenil proeedci, 
declina á indecente abaso 
quando cunapla facilmenícr 
inopinados deseos- i . 

de los amantes démentesí 
Y asi en mí hallareis efugios^, 
que tanta aámisio-u os veden t; 
no basta oír que os estimo ? 

Tor. Yo os. tiuiero medí as a mente.-.. 

Menc. Misero sois,. y no mas? 

£íb. Cielos , si ser verdad pucdc; v 

lo cpue miro ? aquél tro ss^ 

«is 
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el traydor objeto aleve, 

que vi Cii casa de mi daaia ? 

cómo este aí^avio consiente 

mi valor ? Tor. Misero yo, 

señora ? en v ano lo teme 

vuestra pomposidad ; porque 

esas flechas reverentes, 

que diez hermosos . puñales 

de puro cristal parecen, 

me tienen el corazón 

tan aquel , tan de esta suerte, 

y tan que me sé yo como, 

que instándome á que no espere, 

me estimulan á que tome 

yo lo que darme no quieren, 

pues qaalquier barro se arroja 

SI hay cebada en ci pesebre : 

y asi:;- í "a ¿ cogerla la mane, ^ 

S:b. Detente , villano. 

Crist. Donde vas ? Ssb. A darle muerte. 

Criit. Mira. Seb. Ya no miro nada. 

€rist. Que. Seb. Sin razón me detienes. 

Cr/;f. Pues lo que propio cs del viento, 
el viento esta vez se lleve. 
g¡ etnapé se tr.tnsforsna er. un frontis del estrado. 
Seb. Morid , tiranos ; mas , cielos, 
qué es esto que me sucede? 
donde están?, tu eres infame 
quien toda la culpa iieiiej 
á donde han de ir á partir 
tantos horrores crueles, 
tantos sustos , tantas penas ? 
dime 3 muger , qué pretendes ? 
qué quieres de mi , ni qué 
de mi tolerancia quieres? 
á qué tu colera aspira ? 
posible es que no te mueve 
ver que te aborrezco , y que 
Bo me escusa aborrecerte 
para que yo te lo diga ? j l, 

qué es tu intentorCtí el telen corte de lakn. 
Crist. Si otras veces 

lo oiste , por qué otra vez 
querer saberlo pretendes ? 

Seb. Si cs que te quiera , es en vanoi 
pues si de solo quererte 
dependiesen mis fortunas, 
fuera ‘infeliz para siempre, 
antes que ni el mas pequeño 
cariño me merecieses ; 
con que en este asunto no 
me trates mas. Crist. Quien te oyese 
tan audaz , tan atrevido, 
con una niugcr ( aleve) 
tiicfli ercírá d? IH despecho 
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razones tan descorteses : 
mira que afable te pido 
que me oigas j pero no intentes 
que mis furias , antes que 
mi reflexión, me aconsejen: 
no has de ser de ageno dueño, 
en tanto que yo vivierej , 
y si inte:itaies grosero 
mayor acción : yo::- Seb. Detente, 
traydora, falsa, cngaríos2y 
que ya mas sufrir no pusde 
mi tolerancia , y si no 
fuera valor indecente 
en mi sangre, mi nobleza, 
y mi valor da: te muerte, 
lo cxccutára , que no 
fue’ a extraño que lo hiciese, ’ r:- 
scíTun me cuestas de sustos, 
de^ pesares y desdenesj 
pe: o válgate el indulto . 

de muger el que me te:nplej 
mas p'jcs no tengo otro inocio 
de vengar tus altiveces 
vanas , infieles y fieras, 
qne el cuc un Juez te las modere, 
aunque paiczca delito 
en mi ser yo el que te entregue : 

Do Iñ'go, Don Facundo, 
venid pues. Cnst. La voz suspende. 

Salen Don Iñigo , Don Facundo , Juan 
morra , Polnia , y Alguaciles. 

Seb. r'qui ctsá Oíste. na. Jod. Quien 
da voces ? Crist. Pues se suspenden, 
aunque en su casa se miren, 
para burlarlos se aliente 
mi sagacidad, mudando 
en bosque inculto este aibcrguí, 
donde : : mas ya se verá. 

Si son tan fieros ustedes, 
y prenderme so'iclcan, 
alcánceme c! que pudiere. 

Iñ/g. Seguidla , que iiasta que log^C 
ó su prisión , ó su muerte, 
no he de parar. Juan. Id tras elU 
vosotros, ¡ ucs sois Icbreics, 
y yo quicn ha de azoraros; 
pues sois gilgo* , á ¡a hebre, , . 
animo , y vamos a caza. 

.dh. Cercad , porque no se ausente, 
í.c„a. 

Fac. Ay , Cristerna,en vano 
jui amante pasión pretende, 
aunque con magias asombras, 
y con hechizos suspendes, , , 

4cxaí de quando 
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■ie ti ofendidos SC advicrtin 
todos , yo á tus pies rendido 
adoro tus esquiveces. -ji 

Dtnt. Jmn. Seguidla, amigos, seguidla. 

J)ent. otros. No la dexeis escapar. 

' Sale Crist. Todos me siguen , y todos 
i este sitio han de llegar, 
jnas no han de pasar de aquí, 

^ues lo sohrenaíurai 
de ¡ni ciencia , de peñascos 
poblando esta cavidad, 
y arboles incultos , basta 
"Bosque y peñas todo ei teatro 3 forní ándese ma 
Jragosa montaría , y salen soldados de 
! Indios cm alabardas» 

pava sorprender su afan, 
aunque repita alterado 
su furerr:- Ifent. Por allí va. 

Otros. Seguidla. Cr:;t Bien mi intencioa 
logro. V'osotros, que estáis 
á mis ordíiies , í quien 
llegue este sitio á pisar, 
examinad, antes que 
I llegue a verme. Sold. Bien está. 

I €rist. Yo me retiro , pues dicen ' 

' ' ellos en su ceguedad. Vase. 

Dent. t^iian. Todo se registre , y nada 
I Salen Don Iñigo , ^uan Chamorro y Folilla. 
se nos quede por mirar. 

Iñig. Por aqid : pero qaé veo !: 

' ciego mi discurso está! 

Miran como asombrados^ 

^uan. Qué selva es esta , que nunca 
he visto ya en la Ciudad? 
y mas no habiendo diez pasas 
solos de la sala acái 
Iñíg. La maga anda per aquí* 

Fol. De solo oírla nombrar 
me entra ya una- alferecía, 

1 como de gota coral, 

l y se me anda, la cabeza., 

^uan. Crccieiido mis miedos yMíd 
Señor Don Iñigo , es esto 
Ilusión ó realidad ?■ 

1 Tñ:g, Qué me preguntáis J- si ya 
cada iHstantf dudo mas? 

Fol.. Mejor es. que lo deseraos, 
sin tratarlo de apurar, 
que quanto mas se ra-ener, 
peor ha de eler. ^v.an. £s v.etdaát. 
j no mas embrollas 1 Polilla, 
vámonos pian , pian, 
so otra vez nos- iiaean avre, 
penca ,. verdugo , y dogal. 

LSi®. Que decís ? Vuestro, valar,, 


Juan Chamorro, donde Cita? 
allí hay soldados, venid 
d informarnos. Sold. i. Quien va allá? 
Sold. z. Diga el nombre presto , prest®. 

^uan. Juan Chamorro , y Garzetan, 

Robles , Meftchaca y Machuca. 

Sold. Y él? Pol. Domingo Pedro BitK 
Polilla , que cu las entraB.as 
se os pegue , plegue á San Juan. 

^uan. Sin duda esto es la Noruega, 

Sold. í. Juzgo que medroso está. 

Fol. Lo que basta, señor mío r: ; 
Sold. Para qué? PuL Para oler mal, 

Iñig. Decidnos j qué sitio es este, 
que aqai ha llegado á extrañar 
mi admiración? Sold. i. Este siüo¿ 
que de Salamanca está 
distante qaatro mil leguas;:- 
^uan. No es nada la cantidad I : 

Christo de los Afligidos, , '. a 

donde vine yo a parar ¡ 

Scld. I. Frondoso bosque es de Astoi&j 
Princesa del Paraguay, 
á donde suele venir - , .. 

muchas veces á cazar, - > 

aunque ahora descansa alegre . e 

en su Palacio Rea!. . r ; 

^uan.. Del PIriguay ? Sí en el mapa 
esta Provincia estará?*^ 

Ing, Palacio aquí? ¿’cW. I, Si querei? 

«US grandezas registrar, _ 
seguid esa senda. Pol. Vamos, 
reáraoslo. Sold. 2 . Pero mirad ,5 

que á quanto vereis calléis. 

^uan. No hablaré mas que un costal, 

Fol. Ni yo , aunque tengo una lengua, > 

. que reblenta por parlar.. 

Entran por el bastidor , / vuelven ¿ salir ctr*^ 
viéndose %tna mutación en cuyos bastidores , so- 
bre leones, y grifis ¡ se han. de ver ¿ caballo iÑe— 
groscon plumas de distintos colora i en las bam~ 
balinas paxaros, y raaicaroms chinescos '. el. foro 
será una gradería con pedestales , donde se. ve- 
rán c clocados 3 cano estatuas, 3 quairo. Negras 3, 
y qitairo Negros y sosteniendo arcos de fscrres ye.. 
fíUtas 3 y en el primer termino, de la escalera, 
otra figura esenta : en el remate un trono rnag-t i 
túfico erigido sobre btehas. chinescas , y 
en él Crísttrna de gala. 

Fol. Digo , no. veis , qué hermosura £ 

Iñig. Qaé salo» tan cciestial £ 

^uan.. Aüi diviso- en un: tiong , : . . ' 

una rauger 5 mas es táí ; 

la luZj que no la p€^ciOOa> • ' 

Ifijg. La gran Princesa será:.. ^ 

Cr/xíí 
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Crist. Pues aOn no rnc lian conccicíoj 
¿ando á tanra variedad 
de estatuas voz , cu mi aplaus» 
su rendiuiicnto dirá. 

Mus. La hermosa serrana 
divina beldad, 

<5ue sabe vencer 
con solo intentar, 
viva, triunfe y reytie, 
pues ve coa solaz 
ouc sus enemigos, 
c! triunfo la dan. 

Po'. Donde se canta tan bien, 
no puede hallarse desmán. 

Cómo no ? no veis la maga 
cindenada ? Pe/. Donde está? 

^u.sn. Allí en aqueÜa hcnr.osura, 
que ella merece tan mal : 
ha 5 bruxa , ya te conozco ! 

Pol. Cal a , no la digas tal; 
no nos cenvierta en borrico*, 
y nos haga rebuznar. 

Iñi£. Infie , tente de mi injusta 
saña, que me he de vengar. 

Crist. Ha , señor Corregidor, 

Juan Chamorro , cómo os va ? 
bien mi desvelo en querer 
festejaros rae pagais. 

Les Que desvelo? Crist. En hunjillarjt 
de meció mi vanidad, 
cue os paga con un obsequio 
iin agravio injusto. Juan. Qual? 

Crist. El de venirme á prenderi 
pC'o mi docilidad 
no dtxc de divertiros 
por esto. Auiraense ya 
tantas esíatuas, y unida» 

-con armonioso compás , 
ofreciéndoos ios productos 
. íle mi habitación reai, 

- veáis que mi corazón 
i no se pretende alterar 
de quien á mi muerte aspira. 

Juan. No veis ? pues ds veras va. 

Plegue á D-os , que de este encanto 
'salgamos ca haz y en paz. 

Hacise una contradanía , sf ecsende.es en ellé 
frutas y fiíres. 

Crist. Ha , señor Corregidor, 
caballeros, queréis mas? 

Juan. Ha, hechizera ! ifoL Ha, bruxa mame. 
Sold. Si Sí niHCven mor. ría. 

Jii’g. .Agua’da , .aleve. Juan. 1 raydora, 
espera, xicnt. Seh. Aquí el luido esta. 

Otnt. Fac. Seguidme todos , seguidme. 
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no suceda otro desmán. Salen {ti. 
Seh, Qué extraño prodigio es este ! ^ 

Fac, Qué es lo que liego á mirar j 
en dónde estamos ? Juan, Ea cl 
Palacio del Piriguay, 

Iñig. Huyamos todos , huyamos. 

Críst. Tened , señores , no huyáis, 
que no merece un rigor 
el quereros festejar. 

Fac. Quantos mas hechizos forja, 
la adoro yo mucho mss. ¿tp, 

íftig. Tras cada prodjgio , fiera, 
es mas grave tu maldadj 
mas guárdate de caer, 
porque me la has de pagar. 

Orist. Si ¡o puedes conseguir, 
harás bien. Juan. Ya lo verás, 
por mas que pa¡a engañarnos 
te cante con suavidad 
con que ta aplauso celebra 
esta, capilla infernal. 

¿íus. La hermosa sarrana, &c. 

JORNADA TERCERA. 

írt f> salón corto salen Den Facundo , Den St» 
hastian , Juan Chamorro y Poitlia, 

Seh. Dadme otra vez , y otras mil, 

Don Facundo , vuestras plantas, 
por ei favor que me hacéis. 

Fac. Mis caricias os aguardan, A- 

Don Sebastian, en mis brazos, 
pues siendo estirpe tan alta ^ 

la vuestra , como acrediran í 

los timbre* de la montaña, 
yo me tengo por dichoso 
en uniros á mi hermana. 

Juan. De la montaña ? poquito 
es ! un quarto de casaca, 
que aüá se pruebe , es bastante 
para casar con iafauta : 
pero ( ia verdad ] con que 
tenemos boda galana? * , 

Sei. Sí , amigo Ju.tn. Pol. VivC ChristO, 
que á ser )o, aatcs me casara 
cen un doctor con su pera, , -t; 

ó una muía con guaidra^ra, 
que con una culta. Juan, Amigos, -í 
sea en hora buena , y qó" vaya 
el demonio para puco. í 

Fac. Veamos, pues, si asi se calniS® 
tantos escándalos , tales ' '■ 

asombros, como una maga 
en mi casa ha iutiocucido; 
pues no dudó aI vci la uus* ^ 


de áu selos® despecho, 

L otros brazos entregada, 
que tranquíIíGe sus iras 
lo únpofibie de lograrla. 

Seb. Por esto , la brevedad 

conviene. Fas. Hoy verán mis ansias 
unidas en dulce lazo 
vuestras dos amantes almas. 

Juan. Pero qué , Don Sebastian, 
fuera tal , que hiciese cara 
á una brusa ? vamos claros, ' 
que quien tal cosa se traga 
se mamará una ballena. 

“ Seo Don Facundo, la caxa. 

Seb. Quando yo la vi , ni supe 
quien era,, ni el festejaría 
fue mas , que pasar ei tiempo; 
y atenciones cortesanas, 
no las vicia quien las dice, 
sino aquel que las abraza. 

j. 'E-to asegsara mi siempre ' v 

generosa acreditáda 
nobleza , porque á la duda 
desautorice una hidalga 
verdad , que tn mi corazón 
fírme y constante se graba. 

Fds. No presumáis , qae en mi quede 
sospechosa circunstancia, 
quanto á lo que aseguráis. 

Fol, Los picaros de mi laya, 
aunque se casen , si ven 
alguna liebre la cazan, 
pero los santos maridos 
con una y no mas se agarran. 

Jum. No obstante ya esí| ella presa, 
eoti la bellísima maula 
del gallego , que se hizo 
tan beilamcHte á sus mañas, 

^ue es mas bruso que~ ella. Quien 
de un gallego tal pensara! 

Ffi/. Un gallego se hará diablo, ' 
por menos de un res! de plata. 

F as. Presa está : mas la prudencia 
de Don íñigo la trata * 
con dulzura , porque habiendo 
{ para tomar de él ftit^anza. ) 
perturbado el juicio 
mi señora Doña Paula, 
por si puede reducirla 
á que su mal dese en calma 
ca un quarto , con Tovibb, ' 




la zeia , mas no Ja ágfáyfa, 
hasta ver si logra ei fin. 

Pol.'Doa Iñigo está en campaña. 
Juan. Chiton ; que en cas de ahorcadla 
nombrar soga es cosa mala. 

Salen Don Iñigo y Mensia. 
/ñíg.-Dexadme llorar, señora. 

Don Iñigo, basta, 
que es un generoso pecho 
nunca lugar las desgracias 
tienen, pues sabe venceilas 
quien se anima á tolerarlas. 

F se. Y" Eia» quaudo está segura 
quien de tus penas es causa. 

M/no La suavidad de tu trato 
podrás emendar las ansias 
, : da una demencia íraydora. - 
Fac. Mejor es ver sí se alcanza 
por bien la restauración 
de su salud. Juan. Que haya barbas 

que tal digan í ^es hay ¿3 

que ir y í-aerla , y, luego ahorcarlai 
Pu£S_aigaiiegó,yo sé 
que si pillo su garganta 
le he áe apretar otra soga, 
semejante á la de Msrra?, 
quando ella á mi me hizo echar 
bendiciones cpn las patas. 

Pal. No lo acordéis , que va dando 
calambra ya i mis espaldas. 

Sü!s l mí. 

Inés. Señores, favor ! Mine. Qué es esto? 
F ae.Q jc traes, Íoesl/.nes.Qu,e me aparra: 

( Chrí sto de! Pardo' bendito } ^ 
que no puedo echar el hab’a. 

Seb. Quien viene? Inés. FolHa, huye. 
Huye Folilla , y trepiz $ d Cbamsfre. 
PoL lie quien, di? Inss.De Doña Paula, 
que hecha una tigre furiosa 
le ha amagado la terciana 
de ia locura , y nos quiere 
á todos hacer piltrafa?. 

Pero , ay Dios , que viene aquí ! 
Sale Manuela bayenio de Dcña Paula. 
Man. Señores , de aqueEás garras 
liO hay quien me libre ? 

Paul Ha , traedora, 
tu burlas mi¿ esoeranzas ? 

Hsuere. P eul, Que ii jc;-a 'mi se acercai 
no hay qnieo me dí-fienJa? 

Man a ¿ Foldla. 
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Jaita de Hechiceros lo quieren ser los Gallegos, 

Pmtl Rara furor , ryaé^ ira , qué 


quí 

ay de tni 


ocation de mi martirio, 
llegó tu fin. Pol. Virgen santa ! 
qué me ahoga! MeJff. '-au’a mía, 
sosiegatf- Fjr. No os infama, 
quien aspira á vuestro alivio. 

Pú/. Maldita sean tus entraña?, 
que te ¿ió el ciclo unas uñas, 
que son punaíes de marca» 

tñig. Hija , repórtate , mira, 
que duplicados me matan 
tu mal V mis sentimientos. 

Qué íuror siento en el alma 
tan activo, que parece 

el corazón se me arranca? 

! Ines. Temiendo estoy 
SI aquí los c jos desgaja ! ap. 

Psu!. No sé qué tormento es ese ; 
cielos , qué me abraso ! 

Juan. Agua ! 

que el fuego , señora mia, 
solo con eso se mata. 

Pau!. O, señor , qué bien parece 
Encarece á él. 
un teologo en una sala ! 

'Juan. Téngate Dios , trino y uno, 
de su mano soberana ! 

Paul, Quien es usted ? 

Juan. Juan Chamorro. 

Psul Es verdad ; no me acordaba ! 
pues ym , señer Juan Chamorro, 
que se nos viene rodada 
ia ocasión:;- 

Juan. Virgen del Carmen ! 

Paul. Presteme un poco de^ cara, 
porque pienso hacerla añicos, 
aunque lo siento en el alma. 

Agárralo. 

Juan. Tente y ma! hayan tus manos; 
sue.ta ; mira que me aranas. 

Inés. Señora , dexele usted, 
que es un pobrecito. Paul. Vaya, 
ines , porque tu lo pides 
le dexo ya, Juan. Pues es brava 
fresca , después de quitarme 
los pelos de la; pestañas I 

Iñfg. incs , pues tu ía sosiegas, 
de templar sus furias trata. ^ 

Ims. Qué es lo que sientes , señora? 
C'ienraruelo á mi , y deicaa?a. 

Ay, Mes 1 no :é , no sé. 


. tabla 

se ha introducido en mi pecho 
que en interior lid batallan, * 
fuego y nieve , enojo y susto, 
mal y bien , ceño y templanza* 
Mira , como de la esfera * ' 
en las azules campañas, 
encapotadas las nubes, 
con relámpagos que exhalan, 
truencjs producen que asombran* 
y vibran rayos que matan. 

Huye de aquel león rugíeneot^ 
que con rosca enmarañada ^ 
melena , encendidos cjos, 
y amenazadoras garras, 
para quitarme Ja vida, 
cruel y tirano me asíltaj 
detente , horrible dragón, 
dexa me , que ya se acaba 
mi e casf aliento: ay de mlí 
A todos estos extremos se asustan té 
Graciosos. 

Juan. Si ella en sus extravagancias, 
como un león , mirara un lobo, 
bien puede ser que acertára. 

Paal. Ay, Inés, qué yo me abraso 
alivia tu mis desgraciaf, 
dame un consuelo tan abreve. 

Ines. Pues mira , tus penas caima. ^ ^ 
Pflíí/. Para ttmphr mis ardores, ' 
inmensos golfos no batían; 
huiré de aquí , donde nunca 
se sepa de mi , pues falta 
la luz del sol á mis ojos; , 

y catre ilusiones extraña?, 
toce me horroriza , y todo 
me ammb'a, y todo me espanta. FaSit 
Iñig. Seguidla todos ; señora, 
duélaos mi suma desgracia 
para procurar mi alivio. 

Metie. Me tieoe tan preocupada 
SD demencia , que no puedo 
de absorta mover las planta^ 
pero solicitaré 

servirox. Seh. A q«& se añadan ^ 
Kuevas diligencias , porque - y 
venza paslen tan tirana. ¡ é 

Eac. Yo lo procuraré, que yfl 
mi pasión amortiguada, 
quanto á Cristerwa , no sé 
que me íadlua Daña Paula, ^ 
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que deseo su salud» Vansi las dos, 
"Bol. No es nada tras lo que andan, 
sino tras que cobre el juicio 
una muger ; qué panarras ! Vase, 
Man. Vamos , Ines. VaSe» 

Iñig. Tiene Ines 
que hacer , y queda ocupada 
con nof otros. Inés. Ya , señor, 
sabes que raí humildad trata 
servir Señor, qué intentas ? 
Jñig. El cariño une las almas 
con tal familiaridad, 
que ’as estrecha y enlaza 
casi en unas ; digol o, 
porque supuesto que estabaS 
con CrLterna , podrá ser 
que tus suplicas de Paula 
alcancen la salud : vé 
a! retrete en que se halla, 
que es este , y ruegaselo, 
que aquí á la puerta te aguarda 
mi amor. 

"Entran por una fuzna^ y salen por otra, 
Juan. Escuchando estamos 

que responde. Ines. Ándallo pavas s 

allí sale mi Toribio, 

válgame Dios , y qué cara ! 

ciertamente que parece 

sayón de semana santa, 

veré que traían, y luego 

ikgaré. 

Salen Cristerna , y Toribio de gallego, 
Tcr. En fin qué á pagarlas 
todas juntas me ha traída 
mi sínu , ó mi cíllabasa! 

€rist. Tonbio , es posible que 
caso de estas cosas-hagasi 
tén valor , no ves ea mi 
con fortaleza bizarra 
resistencia varonil \ 
pues , necio qué te acobarda ? 

Tor. Su mercé , como hechicera, 
ciaru es que no teme nads. 

Cmí. Facil^ me es á mi tu alivio. 

Xor. Pues á qué diablos aguardas ? 

Cfht No temas, /ues. Cristerna, amiga. 
Cnst. Ines mía ? 

/mf. Pues que la habla, Al paño. 

oigatTií s que la reí'porde. 

Ju n. uieven los diablos mi alnia, 
á esperanza tengo de 


ié Sütañianca. 

que haga cosa de importancia^. 
Ines. Toribio , qué tienes ? sientes 
mucho estar en esta estancia? 

Tor. Si yo tuviera ur4a cousa 
aqui , que es cousa muy alta, 
no fuera tanto el martillo 
' mío. Ines, Te acuerdas, panarra, 
de mi ? Tor. De ti ? con cor cierto 
que non vales ya una blanca. ' 
Ints.Esto escacho ! Quien tuviera 
de Cristerna las marañas, 
para lograr sus intento?, 
quando ingratos los contrartan. 
trist. Fácil á mi deacía fuera 
enseñarte , Ines, á caaía 
de que te tengo amor. Juan, Toma, 
con ío que se dásatacal 
bravo empeño hemos traído ! 

Img. Calla , hasta ver en qué pira. 
Inés. Pues , Cristerna de mi vida, 

Sí hés de enseñarme , qeé aguardas! 

yo quiero ser hechicera, 

que aunque paguen mis espaldas 

e'^te deseo algún día, 

dirán gentes holgazanas 

que m* azotaron, rnas no 

dirán que soy corcovada. 

Juan. Qué honrada es ! 

Ines, Pero quisiera 
que me hici^as una gracia. 
Cfisí.Qüées? 

Inés. Que a Dona Paula vuelvas 
ia sarud , por quauto:;- Crist. Basta: 
ella mejorará pero 
tomaré justa venganza 
fn púa Iñigo, y en ese 
rustico , que dísfarnaa 
B3i proceder. 

Áalen Juan y Don Iñigo. 

Juan. Como es^ eso ? 

qué aun presa nos echas píantasi 
Crht. Skmpre las desatenciones 
á los castigos te igualan::- 
Iñig.Vhs Dios, que has de morir 
tu , y los dos que te acomoañsn, 
quemados vivos. /?:cs. Señor * 
quemarme á mi? por qué causal 
Jmn. No basta querer hacer 
milagros de mogigangs ? 

Ings, En verano no era bueno; 
pero ea invierno so er¿fada 

DZ la ' 


fültíi de íisCOiCéfC:) to 
la lumbre. Juan. Pues que esperamos; 
ha de la gente de casa 
á quemar tres hechiceros; ^ 
Cfisí.Mirad:-Juií«.AuqTremos pa-aoras: 

qué madero , y caiebarones::- 
Críst. Si yo aqui no me díxara ap. 
traer , por buriarios 
de Qué sírvierar/mis ruaiias ? 
lín’g. No hay remedio. 

Crht. No hay remedio ? 

Jum. Es andarse por las rama?. 

Cfht. Pues antes que á verme llegue 
en una publica pUza 
de tantos ojos estrado, 
de tantas iras venganza, - 
mejor será que acá dentro 
vuestra justicia se hsga, 
que yo moriré contenta, 
con que el secreto me valga^ 
de esta estancia y de esíe srtio. 
'fúan. Sin duda está endemoniada . 
pues , diabiazo , aqui la hoguera 
puede estar , sin que la C25U 
se abrase , y con ella todos i 
Crist. Lo dudáis ? yed que gallarda 
e;íá á vuestra vista. 

Cúrrese él telón , f se ve ti^a bogatra 
tan grande f que suidas 

entre ¡ai llama tres jig'úra-2. 

Juan. Verial , 

iúig. idas qué en ella no* encaza . 
Juan. Sagrada Virgen de hsevs, 
libradme de esto que 
Crist, No nos lleváis ya ? A quj es^ra 
vuestra colera, á cae 
Iñig. SeBora , vo;:- Juan. i tenoran 
Crist. No temáis : ya seiitcnciacLa 
me teneis , y pues es muerte 
civil ta que aqui .se pasfó 
vengaeos , pues , mi 
que de e te modo se acaoa 
vuestra coteja ; To.-4biO; 

Ines , venid á las llamas ; ( 
no temáis , que asi logramos 
conseguir la deseada 
libertad. Juan. Miren ustedes 
r^ar-a qué figón los iiama ! 

I. ¡es. Pues has de ser mi mae-tra, 
vamos, sin mirar en nada} 
ps'o vengu el Escribano. 

Seo Za-purru, por su paí3> 


^uíeí'eñ Éef los üalk^os, 

venga a quemar .e conmigu. 

Juan. Glorioso San Juan de Mata*; 
Santo Domingo glorioso ! 

San Antón ! Ines. En vano clama, 
Ir,ig. Coiuio me dexen á mi, 

Ko « rn' fortuna tan mala ! 

Juan. San Pedro ad vincula mío^ 
libradme de sus infamias. 

Crist. Dexadle , no le traigáis, 
que aunque debiera tirana 
vengarme de sus ofensas, 
quiero que advierta tu saña, 
que ofendida , que quejosa, 
en mi sé temar venganza 
solamente , porque entiendan 
troncos , brutos , aves , plastas, 
ciclo , estrellas , sol , y luna, 
qtianío es mi furor, raí rabia, - 
que los riesgos no me oprímete 
ni los incendios rae espantan 
pa-a e uregariive ai peligro 
valiente y desesperad^. 

Entrasíse en la b gaera» 

/mg. B- rbaro cespecho ñ-rol ^ 

Juan Resolución ^^ndíablada !. 

"iñig. Ü!a, Don Facundo, amigos 

Salen Don Facundo., D:n Síbüstíai^ 
Pu'jiia. y D:.ña Mencia^ 

Tcd. Qué accidente causa 
tanto incendio' -rr/si. Qué? vengarme, 
y veiigaros , que rci saña _ 
ni aun fe perdona á sí misma.. 

Tcr. La chamusquioa socarra, 
como pie de puerco rancio, 
el pelambre de la® barbas. ^ 

Ines. á'cii que me quemo ? pues^ nO* 
me quemo , y de vertee asaO», 
como polla de figón, 
esTov como en una caxaj_ 

1'or. Quej.'Ue , tonta. Incs. No 
Tor. You sí : Mosquetero? . agua ; : 

y si no hay agua, traed ■ 'vj 

que un fuego otro fuegcf saca. ' 
Cae el telar,. 

Juan. Ya se los llevó el demonicv 
""Poí En descanso esten sus alma 
El horror que rae ocasiona, 
su resolución me pasma .! ^ y, 

Juan. Señores y vamos de aqut* , _ ' 
Sel. Ay , Mencia , quando el 
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Ubre áe tantos portentos,^ 
volará á esfera mas alta . 

Iñig. Senorp » en tantos anos 
de experiencias dilatadas» 
tantos cnreáos no he xisto. ^ 
f{ía 4 g. E'^o es , ea Dios y en mi alma, 
un mare raagaum de etnbroiios, 
tan grande como esta casa , 

Mrnc. Con la prevista^ tragedia, 
aanqne la lloren mis annas, 

-,a están cercanas mis dichas* Vasé. 

Pac- V'a es dichosa mi esperanza. 

Jusm. Va estamos libres de bruxás. 

Iñis- Ya m<s cuidados se acaban. 

S^b. Llegó á íu colmo mx amor. ase. 
Pol. Ya no hay diablos en la paiva; 
y pues solo me han dexado, 
buenas tardes, camaradas. Vase. 
Sals^ Pcm;-a ^ M Anas lá. 

Cómo te sientes, di , señora? 
Pmik Creo, 

que ao peor , Manuela, luan-cíii deseo 
tn salud , solamente ei la que; anhela. 
Í>áBj.Oefa amor satisfecha esmy,M:an'ue- 
j pagarte' prometo, _ (la> 

cariño que proTÍcne de^ tu afecto, 
(bosde está, di, Meneía? 

IÜásu. Ha poco que dexó tu couipania 
: por i? á la prisiem , donde esa maga 
- sas enormes delitos saíhfagaj. 
y a a® tatabien me rezelo 
que ios demas señores, con tu abuelo, 
sin también están; mas yaciia viene. 
Sale 

I^snc... Albricias, Paula, mi cariiío viene- 
inferir del fanático accidente, 

■ que; de ti hs separado lo doliente.. 
Pmk Mej or estoy , Jflencis ; 

'mas áime, aquesa ñera, aquesa impla, 
eacantatríz aleve, 
á' volver no- se mueve _ 
lo que contra rason me ha despojado? 

Oíd el trágico caso, triste estada, 
á q.ae la ha reducido su. despecho, 
y en fé de mi terneca 
os refiere con lastim.a mi pecho. 
Mahlsn af&ns , y ss/a Tórikio al faño¡ 
de goiilka, 

Tsjr^Paej del S^tgo salí con tal limpieza,, 
que como oro acendrado, 
vensi£ sq’4Í , usttdes. jEiias puriñeado,^ 


mudándome esta gsla,^ ^ ' i 

pian, disn , me vengo hacia esta &ala, 
por si mi dueño vuesea mis^aniorea, 
y darme asi un hartazgo de íavore?. 

Al faño Ines. 

Jfíes.Yaq el gallote, medio chamuícauO, 
soplándome las unas me ha dexado, 
siguiendo vengo su teson^ senciho, 
por si acaso en latín á él le pillo, 
y como me desprecia , á lo cartuxo, 
se ha de acordar de aquesta bruxa el 
Paul. Qué me cueníus ? {bruxo. 

Mesá'. Sucesos repetidos 

ya evidencias, por lo bien entendidos, 
Maísr-La picara -delaeSjCoa tal deshonra, 
infame" maga fúel 
Ines. Cómo roe honra 1 
Fa-d. Y Toribio, el corito tan bergante 
siguió c.on mas. baldón lo aigromante, 
vilkiio, y ruin y picar© !, FanSeñores, 
con qué he de pagar yo taaío.3 fa.vase-st 
Menc. Véa, al estrado , aunque pequeña 
esfera, 

V sabrás lo- demás. Paul. Vamos.; 

Al entmrst Menoia , la detiene Torihio.. 
Tor. Espera, 

serafín hermoso , donde 
ua rendiniicnto fiel, 
yo : : si la puedo mirar: : v ; 

que désleldo: como; : porque.*': 

Mine. Qüñ pedia , que espiritado 
aper: as hablar podéis ? 

Tor. No es mucho , purpurea, candida, 
rubicunda explendides, 
de naca radas primores,, 
que me turbase tal vez;- ^ 
ó., ¿sculperne este cxemplo : 

Nb. mas vi-sto- ai sol- al nacer- 
verbi gracia , cari- abierto 
coa cara de Ginove,s, " . . 

los labios así ,, entregados,, 
y los -ojos- del. revesl, ■ ,^,1 

Pues asi yo., claro ^ está,: 
no pudieado , en . viendo . L 
dsaar de mirar tu sol, 
vientiole estaba pardiez.. . 
jres. PoUínisima- razón;, 
de trage mudó, el erüsíi 
, y ; semblanto , oiga -xi.os.,. al atai,- 
que 'vo rae vengaré, y bien> ^ ^ 
Mfrif. Hoqihre 4 sombra ,. q.a.e origina 


A falta de Hechiceros 
ea mi t£:i rara altivez, _ 
que o? atreveia al castillo 
líiiirado de nií desden, 
audaz y grosero ? Tor. £{cuch<t/ 
oye , y allá va lo que es. 

Ésas niñas de tus ojos, 
tan ninas , que en el cancel 
de parpados y pestañas 
se arrullan, allá también, 
por esta tetilla izquierda 
me han traspasado esta ve* 
de guiñar y de brincar 
un portentoso alfiler : 

Pues tus mexillas , ahí son 
na grano de anís , y ahí es 
que no son también tus labios 
medio rompido un clavel? 

Y si la imaginación 
descendiendo va al través, 
ve Cié ebúrneo y claro cuell0| 
é que se S’guen después, 

E urpureos , candidos orbes 
icteoi con cañe a y miel; 
mira si hay motivo para 
■ que á mil demoi-tres me dé ? 
ineS’ Tal escucho , y no le rotapo 
aJ carnea de pastel 
todo el casco d« pe á ps ? 

Hombre , cuya estolidez 
03 ha inebriado del juicio 
ia región poco cortés, 
transitad de un dommÜío, 
é quien aun el sol no ve, 
que iracundíarme no quiero 
como »ste sitio dtzeis. 

Pero cómo , ai sois falso, 
me reprimo ? ola , no hay qttÍ4ji 
á un rustico imponga modoi i 
SaU Inss. 

Ines, Sí , seanra , aquí está Ines, 
que á Toribio le pondrá 
como nuevo. Meiu. Qué escuché ! 
aj , qué susto , Inés , Toribio, 
ti de las llamas volvéis, 
yo , quando , qué tremebunda 
y exterrita eiOiy ! iré 
á hacer gente con mis ecos. Vase, 
Ims, Ven acá , perro lebrel, 
conmigo ( ha, falso ! ha , tirano ! ) 
usas trato tan sohez ? 
sin duda te ha» oi vi vía Jo, 
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lo quieren ser los Gallegos, 

que siempre he sido yo quien 
he sudado con rais halagos ' * 
galanteando tu eiquivez i 1 

quien soy yo? J to, Q^ien cno¿.Í 
tiempo mr cuidado fue. 

Inss^ Y" ahora , infame. 

Tor. Ahora que estoy 
tan galan; yo no lo sé: 
porque el t.rage leñoril 
en mi infundió tal desden 
que hace que las cosas de ’hoV 
borrasen ya las de ayer. 

Inís. Tai consiento ? tal tolero ? 
y tai Pbro callaré . ap^ 
hEíía que logre la mía, 
pues ya que mí íencüiez, 
mi cordura y mi inocencia 
no te pueden convencer, ''f 
merezca siquiera yo 
de ti una cosa. Tor. Qual es? 

Ifíss. Que pues estás tan bizarro, 
y coa tasto garbo , que 
el Conde Fernán González 
w contigo un arambel: 
me digas , en qué consiste 
tal mttamorfo'is. Tor. Pues 
sebe , que esto hace una cinta, 

3 UC me ció el docto aaber 
c Cristerna. Ines. Un lazo ? Tór.^ 
Ines. Toribio , ensrúams^e, 
que con verle me contenta, 
y no volverá mi fe 
á cansarte , aunque mis ojos ; 
tan tiernas muestras te den, ■ 

liquidando;e en cristales- _ , , 

Tor. Cielo puro , qué he de hacer . éf* . 
que Ines llora , y me agua el gusCÍ 
coa sus lagrimas Inés; 
mas yo miro engemiJicos ? 

Lies- Turíbio , he de merecer, 
ya que me voy , ver tu^ lazo* 

Tor. Porque se vaya lo haré, ^ 
que si asi me ha de dexar, 
nada aventuro pardiez: 

Esta es la de nacar prenda, 
á quien tanto debo , lúes, 

T,es. Esc? Tor Sí. 
f.¡es. Puro pr. digio ! 

A ionge , mírale bien : - ' ^ 

/ es. Quioro apropinquarme «n poCO^ ^ 
fof. S¡ le ves ya, para qué ? ' 


^ asombro 

Ues, P«ra agarrártele , perro, Cógesele. 
que quedándote sin ei^ 
ya ese tráge no te oculte, 

Qoe retratándote 
de Toribio, á lo gallego, 

Cirata , manos y pies, 
á insinuaciones ligeras 
de la vil tropa sonez 
expuesto te quedarás. 
íTor. Tente , taa] muermo te de t 
ec ha acá , mitumorfotis, 
xnaidígatc el cielo amen : 
naira que parlu gallega, 
y me han de intentar mulefj 

vuelverae mi * 

tmes. Para ahorcarte la daré : ^ 

no eres tu el que me desprecias^ 
Carito , fiero , novel 
amante , cuyo testuz 
de la cruz del fiero es; . > - 

- tu aleve , de otra y no nno f 
por qué , tirano , por qué 
andas tras que traíga^ yo 
perendengues en la sien? , 
es la otra mejor , di , bruto > ^ 
fcr. Par deus , que you noñ lu se^, 
pero aunque fuese peyor, 
y mas peyor con estos diez 
cotos, tu non te recordas, 
filia, de aquel entremes, 
en que hay natas á almorzar, 
hay natas para cumer, 
hay natas a merendar, 
é para cenar también. 

Ines: Sí. 

Tot\ Pues you non quiero natas, 
que ya estoy hasta lia nuez. 

Inés. Alma de cántaro, ablanda 
corasen tan calabrés. 

Tor. En quantu á que you te quiera, 
saanquanqua por esta vez. 

Inés. Y mi cariño? Ter. Era es paja. 
Inés* Y mi amor? 

Tor. E yoU qué sé ! 

Ines. Eres tra'ydor. Ter. Tu chiquita. 
Ines. Es posible ? Tor. No á taia fe. 
Inss. Mira este llanta, que vierto 
soga á soga. Tor. Para qué ? 

Si por ahí echas él agua, 
non tendrás cae hacer después, 
ines, Advierte,^ que sen naci^ 


áe Satamanes, 

, mis lagrimas de un querer ^ 
muy alto. Tor. Llura , que asm 
te ahorras : ya sabes de que. 

Jnss. Estrella impía ! Tor. Hado crudo. 
Jnes. Esto es amar? 

Tor. Esto es querer ? 

Itos 2 . Fuego de Dios en el querer bien, 
amen , amen. ^ 

Ines. Pero pasos siento , huya 
de aquí; mas por donde iré? 

{ >or el ayrc ? no , que temo 
a garrucha y el cordel : 
pues yoyme por este ^ lado, 
entrándome jtór mi pie. V ate, 

Tor. Ella se fue , y you non puedo. ' 
Virgen sagrada , qué haré ? 
eliuj me fian de desullar 
como á un San Bartolíomé. 

Ya vienen aqui ; me esconda. 
Escóndese t ^ sale Don Sebastián, 
Seb. Mi amor me vuelve otra vezj 
que idolatrando la caxa 
de la perla-, que adoré, 
no acierto á salir de aqui. 

Sale Don Facunda. 

Fac. Don SebaJílan , ya que vetó 
que en Doña Paula mejora 
la suerte el- daño cruel, 
que Cristerna ocasionó, 
para que unidas esten 
nuestras dichas , esta noche 
he dispuesto que logréis 
la unión feliz-, que deseo, 
con mi hermana. Seb. No podré, 
hallar fiases , que ponderen^ 
el gran favor que me hacéis, 
en e! logro que consigo, 
y asi rendido diré, 
que en fe de aqiiesa esperanza 
vive mi atención cortés^ 

Fac. De Doña Paula coniigo 
la mano herm®.?3 yo , en fe 
de que Don Iñigo gusta. 

Tor. Amor, decid, quedáis bies« 
iíevóse el diablo mis ansias. 

Dsnt. Iñi^. Todas las puerus coged, 
y guardadlas, porque no 
pueda huir nadie. 

~Oín ?1 fJiiírn Jü/ií, 


Salen D 1 ñiga, fu m Chamorro 
Doña MencisjQmaPaula y Monmla. 

Fas, Tened : 


A falta de Hechiceros 

qué os itapeíe á que aquí eutreis, 
seííor , con tan rarq^ extruendo ? 

Iñig, Sair.cr que dentro se ocultan 
la criada , y el gallego, 
que en la fioguera con Cristerna 
entraron. Juan^ Y siendo cicíto, 
.quando haya sido fingido, 
lo he de hacer yo verdadero. 

Mmc. Aquí los dcxé. 

Míjn. Esta casa 
sin duda la viven Griegos. 

Paul Desde que esta moger vino, 
no hay instante de sosiego. 

Seh. Yo en, este retrete miro. 

FüV. Yo miro en este aposento. 

Seb. Nadie hay en este. Fac. Toribío, 
en qué andas, loco ? qüé es esto í 

To'. E;tü es , signor , que soy yo : 
Señoea, á tu amparo apelo; 
metíme aquí , c non podrán 
■sacarme de aqueste huecu, 
que I'e tendrán por sagradu. 

Trien:. Sin duda que viene* ciego. 

Pe!. Mo sabremes , en qué e¿LÍbaa 
tantos pesares , camueso ; 

Tor. £s , señor , que por amor 
me tcniú el dtmoniu mesmu. 

Íñíg. Pues bascad qaiea le confiese, 
que hoy ha de ser esearmiento 
su. muerte. Tor. Yo solo sé 
co&fetarme en calderero. 

Pol. Hn caldco ¿mis , tonto. 

Tor. Sí ^ mió señor, en caldero: 
ay, pobre Turibíu . ya 
acabaruu tus enredas ! 

íníg. Para castigar en este 
de Criíterna los ¡j^rieiatos, 
retiradle á ese retrete, 
que quando á nuestro festej® 
fin hayamos dado , en estas 
dos ui iones de himeneo, 
irá á mor r, Tcr. Ay , gaznate 
mío ! qué al fia mis sucesos 
han venido á hacer corbetas 
cun los calciuvus !. que es cstu . 
Cfiáterna , cómo no vienes 
á íacarme de este aprieto ? 

Den:. Criet. No temas, que yo te asisto- 

2‘or. Pues me !o avisa , nun temo- 

A¡g‘ I. Venga el bruxo. 

Á¡g, 2. \Ynga el mago. hUvmlo. 


¡o quieren ser los Galkgcs) 

Iñig. No , impidan estos lam«nt(Js 
nuestras dichas; y asi amor 
enlazando en nudo estrecho * 
qnatro amantes voluntades 
á esta unión irsspire aciertos. - 
Seb. Ya £c acercan mis placeres. 
Mcnc. Propinquo está mi contento. 
Fa:. Celébrense nuestras dichas 
reniti^udo á nuestro afecto * ’ 
en clausulas dulces , graves 
accráes sonoros ecos. 

Mus. Ea hora felice amor 
ponga en honor de íiirneneo 
qua^o voluntades prontas 

ai carro de sus trorcos. 

Trlienti-ay ss corre el foro , sewt 

mía facoada de fúhtka grundloss, yet 

Uí cOiCOfí Ciip.'.’Z istarinü Crístsrfí^f 

y ¿ las lados Torihio é Ines. 
Críst. Ya que la encendida tea 
pre'^ienen los novios tierno», 
no es razón que á tan plausible ;^ 
función no asista yo , á efecto , 
ce expresarlos mi fineza. - 
Tor. Ya , señora , por lio meoui , '| 
desde balcón veo la fiesta: | 

Lies, por Dios que nos venins . j 
en otra catreda agora, . I 

Ines. No sabes que pareceres 
en campanario muy alto?, - 
urraca yo , y tu Vencejo.-'' 

/ñíg. Hijos , pues vuestra ’ 

ts tanta , legre su anhelo , í 
el fia de tantas fatigas. - . j 

Ju. T: Dcípacherje , ya qce agüeites 
no ten-emos coa ía^maga. . - í; 
Seb. Quien en fá de un rendionea^ 
idolatra , qué dirá, ' ' \ 

si aspira á bien taa csceso . . 

Men:. Captiva mi voluntad, - 

con vago tan de' mi afecto, .-p. 
tímida espera. J 

señora , ec esta. Cñsi. . 

y antes de oírme, nu osei» 
á. proseguir tiinío crapeny» 
íino iittenraia vuestra ruma. 

Seb. Qué miro i 

Mckc. Cielos , qué veo ! ^es? 

IrVig. Trajdora , aun dur^ i foegu^ 
Juan. Aun ro te consumió 
h-.es. Era pintado , y no ^at- 


.r‘ 


y asombro de Salamanca. 


scCAírsx bien el pellejo. ^ 

Tor. Era muy poco el pabilo. 

Inés. Pabilo l pábulo , necio. 

Tor. Palulo , ó como se llame; 
señor Don Muñigu , cierta 
que su merco , y Juan Zamarra, 
son lindas casamenteyrus. 

Fac. Qué intentas , muger ? 

Crist. No mas 
que hacer á ese caballero 
una pregunta , que para 
que mejor la entienda , he hecho 
esta fabrica , en que pueda 
asistir yo á sus contentos. 

Intenta usted , señor mió, 
prosiguiendo en mi desprecio, 
dar á esa dama la mano? 

Seh. Y con un rendido obsequio 
todo e¡ corazón con ella. 

Crist. Y sabes tu si yo quiero ? 

Seb. Pues tu cómo has de impedirlo? 

Crist. El como será has de verlo 
no retratando el dictamen. 

Seb. De obedecerte tan lejos 
estoy , que ofrezco mi mano 
otra vez. Crist. Pues tan grosero, 
tan falso , tan vil , ingrato, 
traydor aleve , te encuentro, 
ya que quedé yo sin ti, 
no te consiga otro dueño. 

Señora , aquí no hay arbitrio, 
y asi en lance tan estrecho, 
buscad pues segundo esposo, 
porque este yo me le llevo. 

Hmdese Don Sebastian. 

Menc.Qisé desgracia! 

Faul. Q ué infortunio ! 

Iñtg. Na se retarde el remedio 
de Don Sebastian , señores, 
que aun está aquL 

Juan. Alli le veo. 

Fae. Ea , ao nos deténgame», 
que estamos perdiendo tiempo. 

Fol. Quien quiere , usted , que se meta 
con bocas de los inñernos! 

Están al rodedor del escotillón como mi- 
rando. 

Juan. Upa I tire , usté , que ya 
segunto le tenemos. 

Sueen vm bulto en un talego. 


Qué puede ser lo que miró? 

Fol. Que como hace tanto y ele, 
como á riño pecador, 
para abrigarle le ha eovuel ío. 

Ay amo de mis entrañas! 

Juan. Qué aguardamos ? desatemo s, 
que se ha de ahogar si tardamos. ^ 
Desatan , y se ve de cúñelo á matachín 
la chica de Francho. 

So Don Facundo, qué es esto? 
no veis , y qué demoñito, 
á masera de muñeco? 

Fac. Absorto estoy ! 

Fol. Este duende, 
si será de los trabiesos ? _ ^ 

Juan. Qué es esto , bruxa del áia&lo ? 
Crist. Esto es envis? al festejo 
quien ío celebre, y si no, 
miradlo por los efectos. 

Chic. La casa del Cura se cayó, 
la mitad sí , la mitad, no, 
la zamarrita , y el zamarron, 
quatro de plata dineros son. 

Canta , y ba^jla. 

Fac. Encanto á encanto se añade. 
Juan. Aquí ao hay que tener miedo; 
quememos este diablillo, 
y en ella nos vengaremos. 

Chic. Quemar I ahora sí , quemar í 
cochinos, belitres, puercos, 
y tu , Poliílon , creías 
- que no habia de llegar tiempo 
de vengar los azoticos, 
que en casa me das ? ha , perro, 

- véa aca. Dios te bendiga; 

Lf toca. 

qué carita ! qué pescuezo ! 
qué orejas ! qué coram vobis í 
anda que eres un camueso : 
toma, para qué fe acuerdes; ' 
y alcánzame, majadero. 

Dale un bofetón. 

Jucm._ Alcánzale. 

Chic. Como pueda, 
yo me daré por bien preso. Huye, 
jpíj/* Si i fiiirñlc cooio corre 
mas asi le pillaremos. 

Juan. No se escape. 

Faul De mirar 
tanto asombro absorta quedo ! 

E Inés. 


'A falta de Hechlcé'/os h quieren ser los Güllegos^ 


J^?s. No es rada lo que alii pasa í 
ha , ionios , qual fos tenemos ! 

Juzn- Al quererle echar la raaao, 
no le tropiezan los dedos. 

?gI. Ya no se puede escapan 

KTias qué demonios es esto ? l^uela. 

Juan. Llevárselo Barrabas 

todo , y aun á mi coa ello. 

Mese. Donde está mi esposo , infame ? 

Críst. Aquí : mira si le quiero, 

. pues colocarle he sabido 
á m.i lado , desde el centro. 

Seh. Merxia , mi bien , señora,^ 
violento voy. 

Cth:. Calla, fiero. 

Blenc. Esposo, JO estoy sin vida! 

Inter. Ea . amigos , asaltemos 
la czial Fac. No se respeten 
de muger los privilegios ; 

V pues^ todo es aparente 
quanto oímos , quanto vemos, 
vencer sabrá sus engaños 
qifiea asalte mas resuelto. 

Tod. ^ ella , muera una traydora. 

Ct ist. Si apetecéis vuestro riesgo 
llegad. 

Juan. Qué riesgo , ó que alforja 
va tu infamia puede hacemos, 
si es todo una chilindrina > 

CrisT No obstante , por si os contengo, 
asaltad , que en mi defensa 
lio tisy mas que lo que estáis viendo. 


Trar fcrmúif si ba con en castillo , 
bistdo anas (^ ^'■é-las^yporahcxo 
hastid^tres, se presentan dos filas 
dedex s con sabie e*; mar¡o^^ f^^'rnandofg 
na pr.gctu as célez'ís y birretinas, ' 
el cristilh se demostrarán tiros ” 
y Soldados. 

Fac. Todo el valor se me ha helado* 
Juan, ira de Oíos para el perro, 
que vaya á jugar con ella* 

Ines. Ha , Toribio , pega fuego, 
y rociada de metralla 
sacúdelos. Tor. V*oy á eso : 
allá va , Seo Doy. Muñigu. 

Pol. Tente , naaidito gallego, ! 

Iñig. Infame , eo he de dexar ' 

de buscarte.Cr/st. No te temo. 

Inés. Pegale fuego , Toribio. 

Tcr. Seo Don ¿íamarru , que pegpi 
Juan. Tente , maldígate Dios; 
que á Santa Marta me vuelvo, 
por no tratar con vo«íros. 

Fac. Tanto el susm mi denuedo 
oprime , que hasta que calme, 
daros la mano su apeado . 

Paul. Como yo llegue á ser vuestra, 
tranquilo estará mi pecho. 

Pol. Ai fin no hay boda ? 

Man. No es poco. 

Tod. Si después de tanto enredo, 
aquí acaba la Cooaedia, 
perdonad sus muchos yerros. 


FIN. 
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